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Carta Pastorat. P^g, 3

J^go planfavi , Jpolh rtganjift

sed Deus incremmtum dedit,

Jo planté 5 Apolo regó ; pero

Dios es quien ha dado el

aumento. San Pablo en su

primera Caria a losdeCqrinto

al Cap. s.njers. 6.

Sto fue lo que el Apos*
tol de las Gentes escri-

bió desde la Ciudad de

Efeso á sus amados Fie-

les de Corinto , anun-

ciándoles la nueva fun-

dación de aquella igle-

sia ,
que después de

Dios la habían debido

á sus desvelos , y sudores ; y á las instruc-

ciones , y dodrinas de Apolo , su fiel her^

mano y compañero. Yo planté , les decía

el Apóstol ,
yo planté esa nuestra Iglesia

de Corinto , y fui el primero , que con la

ye^ídencía , y predicación de diez y ocho

pieses evangelicé en ella el noíjjj^ .del SaU

A2 va^
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vador ^ anuncié las verdades del Evangelio^
demostré la Divinidad át su Persona

, y á
fuerza de exemplos ^ y de milagros os hice
ver la santidad de su Doétrina

^ y la sua-
vidad de, sus preceptos : • plantatíu

/ Yo^ fiii el primer Obrero
, que en ese

campo hasta entonces inculto^ montuoso,
y estéril

,
esparcí la preciosa semilla de la Fé^

y donde
, para que ésta frudifícase el ciento

por uno i desmonté su maleza á costa de
innumerables fatigas ; arranqué la yerva per-
judicial á pesar de crueles oposiciones ; y úl-

timamente preparé la tierra sin perdonarme
á trabajo alguno , hasta ver plantada , y es-

tablecida una Viña escogida para el Señorí
Egú plantaví.

^
Yo fui el Arquiteélo

, que destinado pof
Dios para levantar ese espiritual edificio,

puse la primera piedra
, y el fundamento

primero , fuera del qual nadie pudo poner
otro , ni otro puede serlo , sino Jesu-Chris-
to

, quien es la piedra angular ^ si reprobada
injustamente por los hombres ^ sabiamente
elegida por el Señor ^ para ser la cabeza del
mgu/o : £go plantavi. Yo fui el primer Pre-
gonero

, que hice resonar en esas plazas , y
calles de Corinto el nombre del Nazareno;
el que hice conocer

, y adorar á este hom-
bre Dios ; y el que sobre las mismas ruinas
del Judaismo , y Gentilidad levanté el Es-
tandarte ^^una Cruz

^ que hasta entonces
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habla sido escándalo para los Judíos ^ y mcedad
para los Gentiles : Ego plantavu

Después de mis cuidados^ y esmeros , eti

plantar esta nueva Iglesia , entraron los de
mi compañero Apolo pará cultivarla

^ y re-

garla en diversos tiempos. Én efedo , él en
ausencia mia la cultivó

, y regó con las aguas
de una predicación eloqüente , viva , eficaz»

penetrante
^ y tan continua

^
qué bastó á

arraigar
^ y fortalecer contra todos los ar-

dores , y esfuerzos del Gentilismo esas tier-

nas flores del Evangelio
,

plantadas por mi
tnano¿ Así es : bien lo sabéis vosotros ; y yo
he sabido no sin mucho dolor ,

que está mis-
ma unión nuestra , efedo de nuestra caridad^

y de nuestro zelo , ha producido en vosotros
una división fatal ^ con la que formando pú-
blicamente dos partidos ^ decís unos ^ que
sois de Pablo , y otros decis

, que sois de Jpolo%
como si no fuera verdad, que quien ha hecho
frudificar ésa Vina , quien ha fecundado esa
tierra

, quien ha sostenido ese edificio
, y

quien ha hecho florecer esa Iglesia de Corin-
to , no es Pablo

, que la plantó; ni Apolo^
que la regó ; sino solo Dios , que le ha dado
los aumentos de fe , y de Fieles ; de santidad

y de Santos , en que hoy se ve con tanto
gozo mió , y provecho vuestro : P.go plan-

tavi , Apollo rigavit : stá Deas incrementum dedlt.

Así escribía San Pablo á los de Corinto,

y así les acordaba las solicitudes
,
y^trabaios,

que
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que le había costado la fundación de aquella

Iglesia, Mas
,
porque no pensasen , que el

anunciarles un suceso tan alegre , como feliz

para ellos , nacia de alguna gloria vana , en lo

que él , y Apolo habían tenido tanta parte;

y queriendo por otra persuadirlos , á que

quanta podia resultar de ésta grande obra

debia únicamente atribuirse á Dios ,
Autor,

Fuente , y Origen de todos bienes , les aña-

dió inmediatamente : Itaqm ñeque qui plantat

est a!iquid^n:que qui rigat: sed qid incrmenturn

dat Beus (a). Aunque os digo , amados hijos»

que yo planté , y que Apolo regó esa nueva

Iglesia , ó jardín de Jesu-Christo , entended,

que ni él , ni yo somo«; , ni hemos hecho cosa

nlguna , sino que todo lo es , y todo lo ha

hecho Dios , único hacedor de todo lo bue-

íio , y quien la ha dado todos los maravillo*

sos aumentos , en que la vernos , y la admi-

jamos.

Porque á la verdad , < qué hemos sido

nosotros en ésta fundación , sino unos mcrosí

Ministros
, y cooperadores de Jesu-ChristoB

íQué hemos sido sino, unos flacos , y débiles

instrumentos , de que Dios ha querido va-

lerse , para confundir la fortaleza , la sabi*

duria , y el poder de los fuertes , de los

sabios , y poderosos del siglo? ¿De qué hu^

hieran servido todas nuestras plantificación

nei^

{a) ¡iiv.'j.
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ftes , riegos , cultivos
^ y trabajos , si Dios

fro los hubiera bendecido con su piadosa
^ y

omnipotente mano ; ó si no hubiera dado el

aumento , y la perfección , á lo que nosotros

habíamos dado el principio } < Qué impor-
taria que yo hubiese plantado la fé en Co-
rinto ; que. hubiese evangelizado sus Myste-
rios; que no hubiese perdonado fatiga alguna

por introducir la Divina palabra en el cora-

zón de sus habitadores , si antes Dios no los

hubiese preparado con aquella gracia preve-

niente , é iluminadora , á quien la Escritura

llama principio de todo huen camino (a)
, y sin la

qual todos nuestros esfuerzos son vanos , é

iniUiles para el mérito ^ y la corona ?

<Qué valdría , amados hijos , que Apolo
hubiese regado ésta misma Iglesia con el es-

mero , y vigilancia. propia del Ministerio, á
que lo habla llamado pios

, y que como
Obrero útil , é infatigable hubiese cultivado

ésta nueva heredad del Soberano Padre de
familias , si después de esparcido el precioso

grano de la sana Dodrina , no hubiese Dios
atado las manos al hombre enemigo

, para que
no sobresembrase en ella la cizaña del cisma,

<lel error, de la impiedad, y de la relaxacion?

Por todo esto pues concluía el Apóstol , os

anunciamos , y decimos
,
que si yo plante

esa vuestra Iglesia
, y que si Apolo la regó,

to-

{a) Prover. c. i6. v. 5.
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toda la gloria debe darse
, y la damos á Dios^

y que toda la esperanza de su aumento
, y

consistencia debe ponerse , y la ponemos en
41 mismo : itaque ñeque qui plantat . n¿qu¿ qui

rigat i sed qui incrementum dat Deus.
Así hablaba , asi escribía , y tales eran

los sentimientos de éste grande Apóstol en
aquella ocasión; y tales son también ios nues-
tros

, y nuestras palabras en este dia , éri

que acabamos de fundar
, y abrir el nuevo

Colegio de Niñas nobles
, y huérfanas con U

advocación del Patriarca San Joseph , baxo
las mismas Constituciones

, y semejantes en
todo al que con la advocación de nuestra
gran Madre Santa Teresa fundamos en la Ciu^
dad de Córdoba , siendo Prelado de aquella
Diócesi, Sí , amados hijos , os decimos por
medio de ésta nuestra Carta Pastoral : no-
sotros hemos plantado , y edificado ésta Casa
con los sudores de nuestro rostro : nosotros
la hemos sostenido

, y la sostendremos á
costa de nuestras rentas apuradas

, y aun
empeñadas con mas de sesenta mil pesos gas-
tados hasta hoy en la compra del edificio; en
la construcción de su Capilla Velases , y
oficinas ; en su adorno , habilitación , uten-
silios , vestuario , y sustento de ocho Maes-
tras , cinquenta Niñas

, y ocho criadas
, que

ya viven en ella i Ego piantavL IS^osotros la

hemos regado
, y la regamos con nuestras

instrucciones
, pláticas

, y exámenes conti-

nuos»
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áiios, Nosotros la hemos cultivado , y la

cultivamos por nuestra propia mano , y por

medio de la voz , exortacion
, y excmplo de

tma Re(5lora , y ocho Maestras hábiles , mu-
geres todas ellas llenas de prudencia , provi-

3ad , y dulzura , y que educadas desde su

niñez , las mas de ellas en el Recogimiento
de Santa Catalina de esta Ciudad , hablan

dado las mas relevantes pruebas de su talen-

to , virtud
, y honestidad en la voluntaria

reclusión de diez , quince , veinte , y aun
alguna de veinte y nueve arios: Apollo ngavit^

<Y pensareis acaso , que el deciros todo
esto

, y el anunciároslo , como un suceso
el mas alegre , y feliz para vosotros por me-
dio de ésta nuestra Pastoral , es porque que-^

ramos atribuirnos alguna gloria en la funda-
ción de tan piadoso establecimiento ; ó por-
que la esperanza de ?u conservación , y pro*
gresos la tengamos puesta en nosotros mis-
mos , en nuestras diligencias , en nuestros

auxilios , ó en nuestras rentas ? Lexo^ sea de
nosotros un pensamiento tan poco Christia-

no , tan agí^no del esperitu de? nuestra Reli-
gión

, y tan distante de los sentimientos del
Aposto! dí^ las Gentes , de quien somos Suc-
cesor , aurque indigno. No , amados hijos^

no es tal nuestro fin , sino que con el mismo
Aposto) , con la misma verdad , con las mis-
n^as pa^abras

, y ojalá que fuese con su mis-
mo espirita

,
publicamos , confesamos , y os

B de-



lo Carta Pastoral,

decimos , que ni el que plantn , ni et qii6

riega , ni el que cultiva , hacen ni son cosa

alguna , sino que todo lo es , y todo lo hace
!Dios , que da el aumento

, y la perfección

á todas las obras buenas : Neqm qui plancat

est a/'quli
,
mquc qui rigat : sed qui íncrementuin

dat IJeus»

Os confesamos
, y decimos publicamente,

y con toda la sinceridad de nuestro corazón,
qsTe en el establecimiento de éste nuevo Co-
legio , como en el de los dos

,
que dexamoí

fundados en el Tucuman
, y en el que pron-

tamente vamos á abrir en la Ciudad de Co-
chabamba , nada hemos hecho , ni haremos
cosa alguna , que no hayamos debido , y
tengamos obligación de hacer en fuerza del

Ministerio , que Dios , y el Rey nos han
confiado , en estas Provincias , de Padre , de
Prelado, de Maestro, y de Pastor de las Almas.

Porque á la verdad , i qué Pastor , si

quiere ser bueno , y fiel imitador del buen
Pastor , y Principe de los Pastores Jesu-
Christo , no tiene buscado , y destinado un
.redil , donde recoger ^ abrigar , y defender
sus ovejas de las invasiones del Lobo

, j
de los daños , y perjuicios de los malos
temporales ? Si por Pastor debe poner su
propia alma por ellas ; si debe buscar las

que se perdieron
, y llevarlas sobre sus

hombros hasta el aprisco ; si debe curar á
las enfermas , fortalecer á las flacas , y con-
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^
ti

tolídar 5 las que errantes
, y descaminadas

cayeron , se lastimaron , y estuvieron á

punto de perecér , y de perecer para siem-

pre
, < no deberá con mas razón , y á fin de

que no lleguen á estos extremos de perdición,

y de mal , á que arrastran la horíandad , la

pobreza , la libertad , y la ignorancia? ^no
deberá , volvemos á decir

,
preparar á sus

tiernas ovejuelas un Colegio , dond? halieto

el abrigo , el sustento , el retiro , y la bue-

na educación
, que son las contrahiervas de;

.aquellos quatro venenos , y los preservativos

át aquellos quatro males ^

^Qué Maestro , si es amante de sus dis-

cípulos y si lo anima un espíritu de zelo

poí su enseñanza , y aprovechamiento , no
les procura una Escuela , ó Clase , donde
¿congregarlos

, y tenerlos á la vista para ins^

truirlos
, y dodrinarlos diariamente , y con

Mna continuación , que ella sola sea bastan-

te á cavar
, y penetrar sus entendimientos,

como cavan y penetran las gotas de agua,
quando seguidamente caen sobre un peñasco!
Si por Maestro debe acomodarse al talento,

y capacidad de cada uno de sus discípulos?
si debe hacerse todo para todos á fin de ga-
narlos á todos 5 si debe instruirlos oportuna,,
é importunamente , esto es á toda hora , ea
toda paciencia

, y en toda doclrina ; i ea
donde mejor podrá exercer estas piadosas
funciones

, y lograr todos estos santos fines^
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como en un Colegio , ó Seminario , donde-

teniendo presentes cinqiienta ó sesenta Niñaá,

no hay sola una hora en el dia
,
que no esté

destinada por Constitución , ó por costum-

bre á exercicios santos y útiles , de piedad,,

y de labor

í

Por ésta razón repetimos aqui lo que ya.

diximos en otra de nuestras Pastorales

que aunque las Escuelas de Niños son taa

útiles , como dexamos dicho ^ al fin ve-

mos ^
que toda su instrucción se reduce á

enseñarles las letras menores , y los pri-

meros rudimentos de la Religión ; y no

es corta ventaja lograr esto en unos dis-

cípulos ,
que solo están á la vista del

Preceptor algunas pocas horas del dia , y
no en todos los tiempos del año ; pero en

los Colegios , y Casas de enseñanza pú-

blica hay mas proporciones para que la

instrucción sea mayor , y mejor , por lo

mismo
,
que los Niños ^ ó Niñas viven en

ellas de continuo . y siempre á la frente

„ de Maestros , ó Maestras hábiles , que no

„ dexaii pasar la partícula de un dia , sin

„ consagrarla á su enseñanza , y educación.

Añádese á esto el xelo de los Prelados,

que siempre están á la vista ^ y la vigi-

lancía de los Dire^lores
,
quienes dos , ó

tres veces á la semana visitan las Clases,

„ven,

{a) Pdst. áfr¿nt. del Cat¿cu, R¿aL
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9^ ven , oyen , preguntan , se informan
, y

dan al Prelado una cuenta puntual de
quanto les parece digno de estímulo , ó
de remedio. De esta manera , si es Casa
de Niñas , á mas de instruirlas en quantó
pertenece á Ileligion

, y piedad se les eñ-
señá también á texer ^ coser , bordar

, j
todos aquellos exercicios , y labores de
maiios

V propios de su sexo , y en que se

logran increíbles adelantamientos Y si«

gamos*

< Qué Padre , Si lo es , qual debe serlo»

y no se ha desprendido de todos los senti-
mientos naturales de bondad , amor , y ter-
nura áciá unos hijos , á quienes dio el ser,

y que son pedazos ^ ó porciones de su co-
razón , no les procura , y solicita por to-
dos los inedios posibles , casa donde vivan;
sustentó con que se alimenten ; vestido con
^ue se cubran ; crianza y educación con que
se formen hombres útiles á la Religión , al
Estado ^ á la Patria

^ y á su propia familia?
Si por Padre^ debe un Obispo exerceí estos
piadosos oficios ^ aun quando ellós ingratos

y desconocidos
^ después de haber dexado

su casa, y gastado su vida , y hacienda en
vicios y disipasiones , vuelven á ella , como
el hijo Pródigo , humillados y reconocidos;
¿ con quánta mas razón podrá ^ querrá

, y
deberá exercerlos con unas Niñas tiernas,
con unas hijas pobres y desamparadas ; pero

que
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que inocentes por su edad , y devotas ^ot
su sexo , ni volvieron la espalda á su Padre
Dios , ni dieron el rostro , y menos el co-«

razón al mundo , ni á los placeres del mun«»

4o?
<Qué Prelado , si ciertamente ha sido

llamado como Aron ; si verdaderamente ha
entrado por la puerta al Ministerio Episco-

pal ; si en su consagración ha recibido aquel

espíritu de fuego , y de caridad , que ani-.

mó á los Apóstoles , y á los primeros Obis-

pos de la Iglesia : qué Prelado , volvemos

S decir , no leerá , recorrerá , é imitará los

^4mirables cxemplos ,
que ellos nos dexa-

ron en todos Iqs siglos , y especialmente ea

el quarto ,
quinto , y sexto , asi en el Orien-

te , como en el Occidente ? AUi verá el zc»

lo infatigable , con que los Augustinos en

Hipona , los Basilios en Cesaréa , los Chri-

sóstomo^ en Constantinopla , los Pelagios^

é Inocencios en Roma , con otros muchos^

que no referimos ,
por la brevedad , funda-

ron , y dotaron Gasas de piedad á favor de

los enfermos , de los Peregrinos , y de los

huérfanos : Casas de humanidad , y de cari-

dad , conocidas en las Capitulares de Cario

Magno con los nombres de 'Nosocomios , Xe-

nodoch'ws , y Procotrofios, Casas de educación,

y enseñanza Pública ,
cuyo establecimiento

juzgaron estos Santos Obispos como un me^"

dio el mas propio para desempeñar cum-^
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plidamente su obligación Pastoral

, y el mas
Util

, y el mas necesario para desterrar de
sus Pueblos , y de sus Fieles la libertad

, la

ignorancia , la miseria , la ociosidad
, y la

relaxacion , otras tantas plagas destrudorag
de la Religión

, y del Estado.
Os confesamos

, y decimos publicamen-
te

, que aun quando en ésta parte hubiéra-
mos hecho algo

, y mucho
, y muchísimo;

y aun quando hubiéramos llegado á hacer
todo aquello , á que se extienden nuestros
deseos

, y á que estamos obligados en fuer-
za de un Ministerio

, que nos pesa
, que

nos abruma
, y que nos hace vivir en un

temor
, y temblor continuo de nuestra sal-

vación
, deberíamos humillarnos á los pies

de Jesu-Christo
, y decir

, que después de
todo esto , aun quando fuera así , no era-
mos mas ^ que unos siervos inútiles

, y que
nada hablamos hecho , sino lo que debimos
hacer

, según aquella sentencia suya , diri-
gida á los Apóstoles

, y en ellos á todos los
que tenemos el honor de ser Succesores su--
yos : Cum fecerhis omn'm

, qiia pracepta mnt
vobis díate serví inútiles sumus

, quod dehuimus
faceré fccimus (j).

_ Os confesamos
, y decimos á h faz del

«-icio
, y de la tierra

, que si en solicitar
promover

, edificar
, adoinar

, mantener
, y

Luca c, 17, V. 10,
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dotar el establecimiento piadoso de ésta Ca-

sa , y de otras , liemos gastado sumas muy
considerables de plata , nada hemos gastado

nuestro ; porque somos
, y siempre hemos

sido de la opinión ,
que las rentas de un

Obispo no son suyas , ni para si , ni para

los suyos , sino que todas son de Dios , de

su Isksia , y de sus pobres. Porque siem-

pre hemos sentido con San Agustín en su

Carta primera al Papa Bonifacio ,
que el

Obispo no es dueño libre , y absoluto de

d'as , sino un mero Procurador , y Dis-

pensador fiel : l^on sunt illa nostra , sed pait-

perum , Quorum procurat'iomm quodammodo geri-

mus , non propri¿tat¿m nobU usurpatiom dañina"

hi/l vlndicamis (a). Porque siempre hemos

dicho con San Bernardo ,
que quanto retie-

ne , atesora
, y gasta un Obispo fuera de

gquello ,
que necesita para el simple vesti-

do , y comida necesaria , todo es , y debe

mirarlo , y llorarlo como un sacrilegio , co-

mo un hurto , como una rapiña ,
que hace

á sus pobres , arrebatándoles violentamente

de las manos lo que verdaderamente es de

ellos
, y no suyo { Quldquid prater necesanum

^

victwn , ac únplk:m vísútam de Jitarl retines^

tuum non cst , rapiña est ,
sacrikglum est {b)%

poí-que siempre hemos creido con Santo To«
mas,

(a) Fi^lat. ¡n Cap, Si privat, 12. quast, ip

(b) Epist. ad Fdlcon. CanonU.
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ínas

,
que si la Iglesia , y el Rey nos han

dado , y nos dan qiiantiosas rentas , ó sobre

$iis Caxas Reales , ó sobre los diezmos
, j

primicias de los Fieles , no nos las dan , ni

nos las han dado para nosotros , ní para

nuestro fausto , ni para nuestro lucimiento,

sino para nuestros pobres , y para el so-

corro de las necesidades públicas
, y pri-

vadas de nuestras Diócesis : Principas non de^

'dermt divitias PralatU propter se , sed prop^

Ur paupires
,
p' ld¿o non dederunt eis , s^d

paüp¿rihus {a).

Os confesamos
, y decimos , que si he-

mos edificado ésta Casa , ó Colegio de San
Joseph para asilo de la horfandad , y re-

rnedio 'de la pobreza de tantas Niñas hon-

dadas
, y nobles ,

siempre ha sjdo creyen-

do , y diciendo con el Santo Rey David,
,^ue si Dios no edifica , y aplica su piado-

sa , y omnipotente mano para mantenerla,

y conservarla , en vano habrán sido todps

nijestros trabajos : Ñisi Dom'inus edificaverit

donmni , in vanum laborav¿runt
,

qui edificant

§am ib)o

Os confesamos , y decimos ,
que si he-

mos levantado á costa nuestra ésta Ciudad
de refugio , donde la inocente niñez , ó
juventud se ponga á cubierto de los vicios

C y
(í?) In Cap. iCL, Epiit, 2. ad Corinth,

ib) Psalín, iz6, V, 1^ -
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y desórdenes , á que regularmente condu-
cen la ignorancia , la miseria

, y la libertad,
siempre ha sido creyendo

, y diciendo con
el mismo Real Profeta

, que si Dios por
un efe¿lo de su piedad no la guarda de tres

poderosos enemigos , Mundo , Demonio , y
Carne

, que la combatirán de dia , y de
noche para su relaxacion , ó decadencia,
en vano habrán sido todos nuestros cuida-
dos en guardarla , todos nuestros esmeros
en dirigirla

, y todas nuestras prevenciones
en fixar su arreglo

, y formación : Nisí
Dominus ciistodierit Civitatcm

, frustra vigilat

qui cuítodit eam (a).

Os confesamos
, y decimos

, que si

hemos fundado ésta Casa , y Ciudad de
Dios

, para que en ella sea servido , ala-

bado
, y glorificado por boca de unas tier-

nas , é inocentes Niñas , quienes á pesar
de los enemigos de su Santo Nombre per-
feccionarán su alabanza con palabras

, y
obras

, siempre ha sido creyendo
, y di-

ciendo con el mismo Santo Rey
, que en

vano
, y muy en vano madrugamos

, y espe-
ramos que raye la luz de la mañana para vi-
sitar , asistir

, y velar sobre estos piadosos
establecimientos , como lo estamos haciendo
todos los dias mañana

, y tarde á pesar de
nuestros años

, y de nuestsas ocupaciones , si

an-
{a) Ibi. V, 2.
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antes , y después de todos estos desvelos^

sentados á los pies del Divino Salva<ior,

comiendo el pan del dolor , y bebiendo cl

agua de nuestras lágrimas , no le clamamos
con todo el corazón , y le obligamos con
ellas , á que conserve ,

perfeccione
, y au-

mente lo que nosotros hemos edificado
, y

plantado á mayor honra , y gloria suya
, y

para el bien espiritual , y temporal de ésta

nuestra amada Diócesi : Vanum est vohis an-*

tt ¡ucem surgere ; siirgite postquam s^dcrltis qul

mandücatis panem doloris {a).

Ultimamente , y ciñéndonos al simií^

frase , ó expresión del Apóstol , os confe-
samos , y decimos , que en vano hemos plan^-

tado , regado , y cultivado éste nuevo Jar^
din de las delicias de Dios para el recogi-

miento , crianza
, y educación de unas tier-

nas plantas ,
que situadas en medio del gran

mundo , estarían expuestas á ajarse , secar-

se , y aun perderse para siempre , si Dios
mismo por un efedo de predilección

, y
bondad , no lo cuida , aumenta , defiende,

y preserva de los fatales contagios
, que el

tiempo , la libertad
, y la relaxacion sue-

len causar aún en las obras mas útiles
, y

piadosas.

Repetimos, pues , amados hijos , que ren-
dimos , y debemos rendir toda la gloria á

Cíí. Dios
'- id) UL í^. 3.
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Dios en la fundación dé éste nuevo Colegio

de Niñas de San Joseph ,
que acaba de

abrirse en éstá Ciudad , y cuya apertura

os anunciamos por medio de ésta Cartas

repetimos ^ que solo Dios es , en quien

tenemos toda lá esperanza , y vosotros de-

béis igualmente tenerla , de que lo conser-

vará ^ lo perfeccionará , y le dará todos los

apoyos , y aumentos ^
que nosotros no po*

damos darle*

Aunque nuestros dias ,
que ya no pue^

den ser largos ; aunque nuestros ojos ^ qué
ya no pueden tardar en cerrarse : digámos-

lo de una vez ; aunque nuestra vida se aca-

be prontamente , y esta débil ^ y usada tela

venga á cortarse por el mismo que la texió^

en medio de los urdimientos ^ proyedos , y
resguardos ,

que estamoá dando ^ y discur-

riendo para apoyo , y seguridad de éste

nuevo Colegio : aun en tal caso ^ objeto

continuo de nuestra meditación , y de nues-

tro temor ^ esperamos con firmeza , que
Dios tomará á su cuenta , cuidado y pro-

tección ésta Arca sagrada , y segura ^ don-

de viven tantas inocentes palomas las que
fuera de ella vendrian tal vez á dar en las;

garras de Cuervos voraces ^ y devorado-

res ; ó á perecer en las aguas ^ é iniquida-

des de un mundo corrompido en todos sus

caminos. Asi lo esperamos , amados nijo?^

y así lo debéis esperar vosotros , siendo

pa-
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aUbra de fé ,
proferida pof el Espíritu

anto , que nadie ^
que confió eh Dios

, que-

dó confundido ^ y avergonzado de haber

esperado en él : Nullus speravit iti Domino ,

confusíLs ést (a).

Porque á la verdad : < un ]Dió§ ^ cuyo

titulo
1, y blasón especial entre tantos , co-

íno le dan los Libros santos es el de Padre

de las vnseruordias : un Dios ^ cuyos pia-

dosísimos ojos siempre están inclinados , y
abiertos para miraí ^ y favorecer á los po-
bres i, y entre estos á ningunos con mas ter-

inura y amor ^
que á los huérfanos , de

quienes con una particularidad admirable^

admirada , y ponderada por todos los Pa-
dres de la Iglesia hace gloria de llamarse

Padre
,
amparo , y defensor : Pútris orpRa-

norünf.iorphanó tu cris adjutor. Un Dios , pues,

defensor
, amparo ^ y Padre de unas Niñas,

que no tienen , ni i-econocen otro ^ que á

Su Magestad , podrá , y querrá desampa-
rarlas

, y abandonarlas en ningún tiempo,
apartando sus ojos , y cuidados de una Ca-
sa destinada únicamente á su recogimiento,
crianza

, y educación

>

Pensad, vosotros, como queráis^ ama-
dos hiios ; que nosotros siempre pensaré-

mos como Job ^ quando decía ; aunque me
mate , ó me quite la vida

, yo siempre
es-

,
{a) EccL c, n, V. II»
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esperaré en él : Etiam si oceiderk me , ¡n Ipsó

speraho (a)* Pensad , como queráis ; que
nosotros siempre pensaremos , como Saa
Agustín

, quando decia : emprehended cosas

grandes , obrad , estudiad , como si Dios na
hubiera de ayudaros ; y esperad al mismo tiem^

po , que os ha de ayudar , como si nada hubie^

rais estudiado , y obrado. Pensad , voso-
tros , conio queráis ; que nosotros siempre
pensarémos , como nuestro gran Padre San
Juan de la Cruz

,
quando decia :

1
5 espe-

ranza
,

que tanto alcanzas
, quanto esperas l

Sin duda con alusión á lo que nos dexó
dicho el Rey David : Fiat misericordia tua^

Domine
, super nos

, quemadmodum sperammus
in te (b).

Después de ésta esperanza en Dios , tam-
bién la tenemos puesta en su Santisima
Madre y nuestra , Maria del Carmen , cu-
yo habito

, y escapulario santo , visten por
Constitución las Ninas educandas de éste

Colegio , y á la que por esto
, y por el par-

ticular cuidado
, y exemplo de las Maes-

tras , la respetan , la invocan , y la miran
como á una Madre de amor , de temor , da

conocimiento , y de esperanza
,
que Dios les

ha sostituido en lugar de la que ya , ó no
la tienen , porque la arrebató la muerte de
sus ojos ; ó de la que , si todavía la tie«

nen,

, ia) Cap, i^. 15» {h) Psalm, 32, v. 2,z^
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fien , es como si no fuera , ó no la tuvie-

ran para el sustento , para la enseñanza,

y para la educación ; < Podrá pues esta Se-
ñora mirar con indiferencia desde el Cielo
un Colegio , ó Coro de inocentes virgc-

nes
, que dia , y noche corren tras de sus

pasos ^ y exemplos por llegarse mas de cer-

ca al Rey de los Reyes , su Santísimo Hijo,
á quien , retiradas del mundo

, y de sus

pompas
, y vanidades lo adoran ^ y sirven

con alegría
, y regocijo de sus tiernos co-

razones
^ según la expresión del Rey Da-

vid ; afferentur Regí virgims post eam
, proxU

e/us afercntur tibi in latitia , 4^ exulta"

tivne {a)>

|Ah! Que esta Soberana Reyna de las

virgenes fue niña
, y siéndolo de muy tier-

nos años , y aun teniendo unos Padres no-
bles

, y Santos , que la amaban con ter-
nura ^ que la cuidaban con esmero ^ y que
la educaban con exemplo * quiso consagrar-
se á Dios^en el retiro del Templo , donde
en compañía de otras muchas niñas se man-
tuvo^ en exercios santos ^ y ocupaciones
propias de su sexo , hasta que ya por
providencia especial de Dios y que la te-
i^ia destinada para Madre suya ^ salió á
desposarse con el noble

, justo , y casto
Joseph, A la experiencia

, pues , de las

uti-

ia) Psdm. 44. V. 15, ¿/ 16.
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utilidades , y ventajas
, que trae á las ni-

ñas el retiro santo , el exemplo bueno , U
ocupación honesta

, y la enseñanza conti-
nua

, ^ con qué ternura no podemos espe-
rar , que mire Maria Santísima desde el Cie-
lo éste Colegio destinado á fines tan pia-

dosos
, y consagrado á su culto , y al de

su Esposo San Joseph } < Con qué eficacia

no debemos esperar
,
que puesta en pie i

la diestra de su hijo esta amable Reyna,
ruegue por su permanencia , y conserva-

ción
, y por los aumentos de gracia^

, y
virtud en todas las niñas , que se crian en él^

<Con qué freqliencia no podemos esperar,

que las hable al corazón , y las diga no
ung , sino rnuchas veces , lo que la Igle^

sia santa aplica á ésta Señora , hablando

con las almas fieles
, y que verdaderarnen-

te aman á Dios : congratulaos ,
hijas mias,

congratulaos conmigo , que fui pitia co-

mo vosotras-: que siéndolo me desprendí

de m|s Padres , como vosotras : que viví

retirada en el Templo , como vosotras ; y
que viviendo allí sugeta , y obediente , co-

mo vosotras agradé al Altísimo , y con-

cibiéndolo ya entonces en mi corazón por
la fé

, y por la caridad , tuve después el

incomparable honor de concebirlo en mis

entrañas , y de ser verdadera Madre suya,

sin dexar por eso de ser Virgen
, y Rey-

na de las Vírgenes ? Congratulaminl mlld om^
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nes qui dUighis Domimm , quia, cum essem par*
bula

^ placui Altissimo^ if de meis viscerihus

genui Deum , homimm {a).

Después de nuestra esperanza en Dios^
y en la Madre de Píos , también la tene-
mos puesta en nuestro glorioso Patriarca
San Josepli , Señor

, y Protedor especial
de ésta nueva Casa , la que por lo mismo
ts , será , y deberá llamarse siempre Do-
mus Joseph : Casa de San Joseph , y por
ígu^l

1 y aun superior razón podemos
, y

debemos esperar , que San Joseph , como
dueño

, y Patrono de ella , la ampare,
la conserve

, y la solicite todo§ sus au-
mentos.

Un Santo
, que los lleva gravados

, y
isignificados en su mismo nombre

, y á
quien con anticipación

, y no mas
, que

por figurado en el antiguo Joseph , lo lla-
ma la Escritura por dos veces : el h¡jo^

que acrecienta : ^ No mirará muy particu-
larmente por los acrecentamientos tempo-
rales de una Casa

, que es suya por am-
bos títulos de propriedad

, y de patrona-
do? < Y no mirará mejor

, y con mas es-
mero por los espirituales de unas Niñas
amantes hijas suyas

, que discurriendo sobre,
el muro

; es decir, que meditando diaria-
mente sus excelencias

, y virtudes ; y re-

^ zan-
(a) In Ofjic. B. María Fírg.
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zando mañana , y tarde sus DOLORES , y
GOZOS , son , y serán siempre sus Ora-

ciones dardos encendidos ,
que penetren , y

muevan el corazón de Joseph , á querer-

las , y tomarlas baxo el manto de su pode-

rosa protección?

Así lo esperamos , amados hijos , y el

tiempo hará ver , y lo verán vuestros hi-

jos , y vuestros nietos ,
que el patrocinio

de San Joseph con éste Colegio , y con

las Niñas ,
que lo habitan ha sido un cum-

plimiento efedivo de aquella profecía , ó

bendición particular , con que Jacob al

tiempo de morir distinguió á Joseph entre

todos sus hermanos ,
quando le dixo : Fi-

lius acresc.ns ,
Joseph ,

pus acrescens , deca-^

rus aspricíw'.filiíQ discurrerunt super murum : Uil

hahenus jacula (a),
, -

Un Santo ,
que entre todos los jus-

tos de la tierra fue elegido , y destinado

á ser Padre putativo , Tutor ,
Curador^

Ayo , y Maestro de un Niño Dios , y
Hombre ,

que en un sentido nada impro-

pio pudo llamarse huérfano ,
pues en quan-

to Dios , si tuvo Padre , no tuvo Ma-

dre ; y en quanto Hombre , si tuvo Ma-

dre , no tuvo Padre. De un Niño ,
que

según la expresión del Real Profeta ,,vi.

•vió desde su niñez ,
pobre , y entre traba-

jos,

(^) Gin, c. 40. V, 22«
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jos , sin tener en ellos ni otro descanso^

que los brazos de María , y de Joseph , ni

otro apoyo , y sustento ,
que los que le

procuraba su putativo Padre con el sudor

de su rostro , y con el trabajo de sus rea-

inos, ^ Un Santo , pues , destinado por Dios
á estas piadosas , y caritativas funciones,

y que tan exaélaniente las desempeñó con
su hijo , mientras vivió en la tierra , po-
drá en el Cielo , donde su piedad , y cari-

dad son mayores
5 y mas perfedas , podrá

olvidarlas
, y no hacer uso de ellas á fa-*

vor de unas Ninas ^ ó huérfanas absoluta-

mente ; ó que si tienen Padre , no tíeneii

Madre ; ó que si tienen ésta , no tienen
aquel ; ó que si tienen Padre , y Madre,
ellas por elección

, por amor á la honesti^
dad

, y por huir los peligros del mundo,
se han querido retirar á ésta Casa , y to^
inarlo

, y elegirlo por su único Padre , y
Protedor? ^ ^

Así lo esperamos , amados hijos
, y el

tiempo hará ver á las generaciones venide-
ras

, que la protección especial de San Jo-
seph, con éste Colegio de Kinas , ha sido
lin cumplimiento efeélivo , é ísi'al al que
mi gran Madre Santa Teresa de Je^us ex-
perimentó en la fiíndacion de su primer
Convento de Ávila

, y que ella misma re-
fiere por estas palabras : Hah¡¿ndo m día ro-

muigaio j mandóme mucho su Magestad ¡o pro-*

Dz cu--
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curase con todas mis fuerzas , hadenJome gran-

des promesas , de que no dexaria de hacerst

el Monasterio , y que se servirla mucho en íl^

3' que SI llamara San Joseph ^ y que á la una

puerta nos guardarla íl
, y nuestra Señora á

la otra ; y que Christo andarla con nosotras , y
que serla una estrella

,
que diese de si gran res^

plandor (a).

¡Ay , amados hijos 1 Sabemos bien , y
contesamos la grande diferencia ^ que hay-

de caso , á caso ; de fundación , a funda-

ción ; de fundadora , á fundador ; de Ma^
dre , á hijo ; de una Madre Santa ^ y dig*

na de que Dios la eligiese para Do¿lora

de la Iglesia ^ y Reformadora del Carme-

lo , á un Arzobispo indigno , y el hijo mas

indigno de quantos ha tenido en su Re-

forma ésta gran Madre ; pero sin embar-

go de ésta verdad
,
quando vemos , que

para la fundación de éste nuevo Colegio

hemos sido mandados de Dios ^ sino con

un mandato particular , y expreso ; pero

sí con un mandato general incluido , é

intimado al Profeta Jeremias , y en él á

todos los Obispos , y Prelados de la Igle-

sia : Ecce constltút te , ut adifices ^ ^ plan^

tes (b).

Quando vemos , que ésta Casa se llama

de San Joseph por elección nuestra
, y

por

{a) In íua vita. Cap. 32, {h) Cap. i. v, 10.
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por la devoción cordial , que tenemos á

éste glorioso Santo , heredada con la le-

che de nuestra Seráfica Madre , quandp
vemos , que en la fachada de éste Co-
legio , y sobre su puerta principal no se

ven ñi otras armas , ni otros blasones , ni

otros escudos , ni otros Santos
, que el

Patriarca San Joseph. Quando vemos , que
el principal Retablo

, y adorno de su de-

vota , y seria Capilla consiste todo en un
bello

, y famoso Quadro ^ donde á un la-

do está Maria Santísima ^ al otro San Jo-
seph

, y en medio ó en los brazos de
aquella el Niño Jesús. Quando vemos el

puntual , y religioso esmero , con que ma-
ínana , y tarde , día ^ y noche ^ así Maes-
tras , como Niñas , postradas á los pies

de éste Altar exhalan sus inocentes cora-

zones en cánticos ^ hymnos , y alabanzas

á Jesús , Maria , y Joseph.
Quando vemos todo esto ^ amados hi-

jos , creed , y no dudéis de ello , que se

reanima en nuestro espíritu una esperanza
firme ^ de que Maria

, y Joseph han de
ser los dos Querubines , que colocados ca-

da uno de ellos en su puerta , guarden , y
defiendan éste nuevo Parayso para delicias

continuas de su hijo
, y para asylo de la

inocencia
, y de la honestidad de jtantas

Niñas, Una esperanza firme de que Jesu-
Christo andará siempre con ellas , guián-
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dolas por los caminos recelos , y seguros
de la ley ; y que ellas , como vírgenes

, y
esposas suyas seguirán á éste Cordero in-

maculado por donde vaya
, y las quiera

llevar. Una esperanza firme , de que Pios
ha de ser siempre servido en ésta Casa , y
que ella en todo tiempo ha de ser una
estrella ^ con el resplandor de sus exem-
p!os ilumine

, y reforme no sqIo ésta Ciu-
dad , y Diócesi de la Plata , sino á todo
el Reyno del Perú , donde estos asylos , y
exemplos de virtud son tan necesarios^

quanto es pública
, y general la libertad^

y corrupción de costumbres
,
que se ad-

vierte
, y se llora en él.

L'espues de estas tres esperanzas en
Dios , en Maria Santísima , y en el Pa-
triarca San Joseph , también la tenemos
puesta en el zelo , religión , y piedad de
nuestro Católico Monarca el Señor Don
Carlos IV , que Dios guarde muchos años:

de é^ie zeloso Príncipe en cuyo religio-

so corazón , y entre Iqs infinitos cuida-

dos
, que le ocupan , tiene el primer lu-

gar el de la erección , fomento , y subsis--

tencia de estas Casas públicas , y asylos

santos que tanto conducen al bien de la

Religión
, y del Estado : de éste religio-

so Principe X'Xn amante de sus Vasallos
, y

tan propenso , á que todos ellos logren en
\^ niñez

, y en la juventud las ventajas de

una
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tina educación Christiana ,
que á lin de cur

tablada , y promoverla en todo el Rey-

no , ha dotado de su Real Erario en la

Corte de Madrid tantas Escuelas públicas,

como se nos anuncia en las Ga zetas : de

éste piadoso Priíncipe , que teniendo por

dirigidas especialmente á su Persona aque-

llas palabras del Eclesiástico : Esto pupillís

mhzricors ut pater r, orphano tu, eris adjutor (j),

parece ,
que no ha entrado á ser Rey de

los dos grandes mundos ,
España , é Indias,

sino para ser Padre misericordioso de log

pobres huérfanos , defensor , tutor , y am-
paro de su inocencia , de su horfandad , y
de todas sus necesidades.

Ultimamente después de todas éstas es-

peranzas , no es poca , ni mal fundada la

que tenemos en el zelo , piedad ^ y cari-

dad , con que los nobles vecinos de esta

fidelísima Ciudad de la Plata ,
siguiendo

el exemplo de los Señores de la Real Au-
diencia , y de los de ambos Cabildos Ecle-

siástico , y Secular , se interesan siempre,

Y aplican sus desvelos , cuidados , y cau-

dales á quanto conocen , que puede con-

ducir al servicio de Bios ^ del Rey
, y de

la Patria. Nosotros mismos somos testigos

de ésta verdad , y la experinventamos desde

el mismo punto , en qué entrando al go-

bier-

{a) EcclL c, V. 10,
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bíérno de este Arzobispado hicimos el áni-»

mo de fundar prontamente Hospicio para
Pobres ; Casa para Padres de San Felipe
Neri ; y Colegio dq educación para Ni-
ñas huérfanas e

¡Qué gozo tan general no se advirtió
en todo el Pueblo con sola la noticia de
éste pensamiento!

i
Qué gracias tan repe-

tidas y como atentas no se nos dieron por
el !

¡
Qué prontitud no hubo en todos los

ilustres cuerpos para entrar en la solici-

tud
, y representar al Soberano las con-

veniencias de estos tres establecimientos í

I
Qué ofrecimientos tan efeelivos no nos

hicieron para quando llegase el caso de
poner mano á sus erecciones l

j
Quándo ya

se ha visto erigido , abierto , y corriente
el Colegio de Ninas huérfanas , qué pie-

dades , y limosnas no las están hacienda
cada dia 1 A vista , pues , y experiencia
de todo esto , amados hijos , no es vana
la esperanza

, que tenemos en vuestra ca-
ridad para la conservación

, y subsistencia
de ésta nueva Casa de San Joseph.

Y á la verdad
, { quándo , en dónde,

ni en qué podéis
, y aun debéis emplear

vuestras limosnas , ni mejor , ni con mas
utilidad , ni con mayor seguridad , ni con
rnas ventajas

, que en el apoyo
, y sub-

sistencia de éste piadoso establecimiento?
Detengámonos

, aunque parezca digresión
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cri éste punto , ya que tan oportunamcn-r
te se nos vino á la manó » á la pluma

, y
^un al deseo

,
que siempre hemos tenida

de poderos hablar , y escribiros alguna yezp

sobre la virtud excelente de la limosna ^ dq
su naturaleza , necesidad , emnsion , división^

orden
, y utilidad^ Reduzcamos ^ pues , to-

do éste gran plan á seis solas proposición

nes para concluir con ellas , y haceros
ver , que las limosnas empleadas en el fo-

mento , erección
, y conservación de estos

públicos
, y piadosos asylos , quales son:

HOSPICIOS DE POBRES ; HOSPITALES
DE ENFERMOS ; GASAS DE EXPOSI-
TOS, y DE HUERFANOS ; COLEGIOS,
O SEMINARIOS DE EDUCACION ; ES-
CUELAS , Y GLASES DE ENSEÑANZA
COMUN , son unas limosnas mas seguras^

mas útiles , mas universales , y por lo mis^

mo mas aceptas , y agradables á Dios , que
aquellas

,
que se dan , y reparten á pobres

particulares de qualquiera clase , y condi^

cien
,
que sean

, y aunque lo sean verda?*

deramentc. Empecemos ,
pues , y sea la

primera proposición.

Dar iimosna al pohrz es un acia de la vir-

tud de la caridad^ Jesu^Christo nos lo ha

dicho en su Evangelio dándonos por una
prueba incontestable. , de que no hay ^ ni

pued€ haber caridad de Dios en aquel , que
teniendo de que

, y pudiendo dar limosna,

E no
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no la da al pobre , á quien ve oprimido

de la necesidad. Quien tuviere bienes , y
riquezas temporales ^ dice por San Juan^

y viendo á su hermano pobre y necesitado^

cierra sus cntraíías para con él , y no lo

socorre , < cómo es posible ,
que la cari-

dad de Dios more y ó habite en él : Qui

habuerit suhstantiam hujus miindi , viderk

fratrem smm necessitatem patkntem , í/jk-

íerit viscera sua ah eo : quomodo charltas Dei

mana in illo [a) > Ahora ,
pues : si seguti

estas palabras del Salvador , es una prueba

terminante , de que no hay caridad , ni es

posible , que la haya , en quien no da

limosna al pobre , pudiéndola dar , igual-

mente lo será también , de que el hacer li-

mosna al pobre es un ado de la virtud da

la caridad , que mora en el piadoso cora-

zón de quien la hace.

Sí , amados hijos : la caridad Teologal,

y sobrenatural ,
que impera á amar á Dios

por sí , y al próximo por Dios ; ésta

misma nos impera , y manda socorrerlo

con limosnas , y aliviarlos en sus necesi-

dades , siendo cierto ,
que éste amor al

próximo no consiste solamente en desear-

le el bien de que carece , y tiene nece-

sidad , sino en obrar , y dárselo siempre,

que le necesita , y que podemos hacerlo

por

{a) 1» Joan, c.^^
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por medio de nuestras lihiosnas segura

aquella admirable sentencia del mismo San

Juan : t^on diligamus verbo ,
ñeque lingua , sei

opere ,
^?* veritate ; y según aquella otra de

San Gregorio : JPrchatio dilectionis exhihitio

€st operis.

Por todo esto , hablando Santo Tomas
teológicamente , y comprehendiendo la ci-

tada dovílrina del Evangelio , explica toda

la naturaleza de la limosna por ésta diíini-

cion : Opus ,
quo datur aliquid indigenti ex

compasslone propter Deum {a) , manifestando

por ella quatro cosas. Primera^ que la li-

mosna no es ado puramente interior de

deseo ^ de intención , ó de un simple que-

rer de la voluntad , sino que es un aiflo»

li obra exterior ,
que pasa á las manos , y

al efe<5livo socorro del pobre necesitado,

que la pide. Segunda , que la materia á

cerca de la qual se versa la virtud de la

limosna es la verdadera , y pasiva necesi-

dad del pobre ; y por tanto darla al que

verdaderamente no lo es , ni la pide como
tal , no es ado de limosna , aunque lo sea,

ó pueda serlo de alguna otra virtud. Ter-

cera ^ que la limosna es ado formado por

la virtud de la misericordia , y que la

compasión es su principio próximo , sien-

do cierto ,
que lo qaie en Latín se llama

£2 mí-

(a) 2. 2. qua^su 3.2. are. i.
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mñytraúo , en Griego es lo mbm©

, qite

ekemosyna
, segiin el mismo Angélico Dodor.

Quana
, que la. limosna se sugeta al impe-

rio de la caridad ; es decir
,
que éste a^o

es imperado por la virtud de la caridad,
por lo mismo

, que Dios es , y debe ser

todo .el motivo de ella : 'Opits \, quo datur
aliquid indigentl ex compássiom propur Deumr

Toda ésta dodrina del Maestro Angéli-
co se funda en la razón general de que
nuestros aá:os exteriores buenos , pertene-
cen á aquella misma virtud , á la. qual
pertenece el motivo., porque los hacemos.
For lo tanto , si el motivo, que tenemos
«n aliviar al pobre es el de satisfacer por
.nuestros pecados , nuestra limosna , en tal

caso , será obra satisfaAoria
, y a(5i:o im-

perado por :1a virtud de la penitencia , se-

gún aquellas palabras de David : peccata
tua tUcmosynis reddime- (a). Por lo mismo , si

el motivo
, que nos mueve á dar limosna

es el de aplacar á Dios , y darle culto por
medio de ella ^ nuestra limosna en éste ca-
so será hostia

, y sacrificio
, y un ado im^.

perado por la virtud de la religión , se-

gún aquella sentencia de San Pablo : B¿m-
/irentia autem , commumo-ms no/ite ohlivisd:

talihus enim hostiis prcmeretur Deus (b), Y por
todo esto

, y con especialisima razón he-

mos
{a) Cap. 4. J^) Jid Ikh, ult.
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mos didíO

, y debe decirse , que si Díqs
es el único , ó principal motivo

, que nos

proponemos para socorrer al pobre , nues^

ira limosna es propiamente obra de mise-

i-icordia ^ y ado imperado por la virtud

de la caridíid. Queda , pues probada nues-

tra primera proposición ^ y pasemos á la

segunda*

-La limosna es Je necesidad ^ y precepto, .,

No hay cosa mas repetida en las santas

Escrituras , que la obligación de dar H-
mosna al pobre» En una parte dice Dios:

iNo faltarán pobres en la tierra de ty ha-

bitación
, y por eso te mando , qi>e

abras la mano , y los socorras en sus ncce-

'Sidades : ídcircú ego pracipio úbl ut úpperus
manum tuam {a\. No dice Dios , te acoa-
sejo , sino te mando. En otra parte dice:

«oye al pobre sin tristeza , ni enfado algu-

no , y dale la limosna que le debes : De-
£Hna pauperi síne trhtit'ia aurem tuam ,

redde dehitum tuum {b). Dios llama deuda á

la limosna
, y bien sabido es , que el pa-

^ar lo que sc debe no es obra arbitraria,

sino obligatoria. En otra parte dice : maiv
dad á los ricos y poderosos del Siglo

, qu^
den' limosna fácilmente

, y sin oponer razo-

ni pretextos para no darla : Divitibus

MjMj S^culi pracipt tribuerep Y estas palabras

no
(a) Deuter. c. 15. v.. (h) .Eccü, .c, 4.
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no son exoitatorias , sino preceptivas.

En otra parte Pero no gastemos el

papel , ni el tiempo , amados hijos , ea

probar una obligación ,
que se halla tan

clara en el Evangelio ; á la que tan natu-

ralmente nos guia el espíritu de religión,

y de la que no dexa lugar alguno para

dudar de ella la idea misma , que tenemos,

y debemos tener de la providencia de Dios

en la distribución tan desigual de bienes

temporales , como se advierte en sus cria-

turas. Porque vemos ,
que á unos hombres

todo les sobra , y que á otros les falta

todo. Vemos
,
que aquellos , como el ri-

co del Evai.gelio , visten con delicadeza,

y comen
, y beben con abundancia , y

esplendidez , mientras ,
que estos , como

el mendigo Lázaro , andan desnudos
, y

llagados
, pidiendo un bocado de pan de

puerta en puerta. Digámoslo con el Após-
tol : vemos un gran número de hombres
entregados á la hambre , á la desnudez,

y á la miseria , al mismo tiempo , que
Dios derrama á manos llenas sobre un cor-

to número de felices el roció del Cielo,

y la abundancia de la tierra : Alius aüt¿m

isnñt , añus autem ehnus est {a).

i Pues ésta conduda de Dios no pare-

ciera demasiadamente dura , y diera lugar,

pa-

(¿7) J!d Cori!ith,c% 10.
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^ara que se dudase de su amorosa

, y sá-

fela providencia para con las criaturas , si-

no hubiera dispuesto
, y ordenado un equi-

librio , ó compensativo á ésta desigualdad
de bienes , y algún consuelo , y alivio
para la necesidad de tantos infelices? Pues
así lo ha hecho ; así lo ha dispuesto , y así
lo ha ordenado por medio de un riguroso
precepto que obliga á los ricos á hacer
limosna á los pobres ; para que de ésta
líiodo la abundancia de los unos , supla,
como dice el Apóstol , la necesidad de
los otros : Festra abmdantia iilorum ino-

piam suppkat {a) : para que de éste modo
lo superfino de aquellos , sea quando me-
nos lo necesario para la manutención de
estos , como se explica San Bernardo:
Jufir superfina , nuUi dcenint meessarta {b),

Y finalmente para que de éste modo el

sobrante de los poderosos del mundo sea
como un fondo fíxo

, y un Capital irre-

dimible , cuyos réditos tengan ellos obli-
gación de pagar á los pobres

, y estos ten-
gan el natural derecho de pedirlos

, y co-
brarlos para la subsistencia

, y remedio de
sus necesidades.

Y ved aqui porque dixo San Agustín,
que el rico según las sabias

, y piadosas

in-

(a) 2. jid Corinth, cap. 8. r. 14,
(F) Bern. de ínter, Com. 26.-
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inteivciortes de Dios ^ todo es , y debe seif

para el pobre ; y que el pobre según ellas

mismas , todo" es , :y debe ser para el ri-

co : Divdí propter paup¿rem , pauper

propur dlvitem (¿7). En lo qiiál resplandece

rnaravlUosaraente la sabidiiria , y bondad
de Dios ,

quien con solo éste m^utuo res-

p^Ro , y comercio de caridad ha ligado

estrechamente al rico , y al pobre ; al ri-

co , porque él está obligado á dar limos-

Ba al pobre , y al pobre , porque él se

ve obligado á pedir , é implorar el auxi-

Hx> del rico : Fauperis est orars_ , ¿iívitis

¿rogare {b).

Concluyamos ^
pues , la prueba de és-

ta segunda proposición con unas excelen-

tes palabras de San León Papa ,
quien i

vista , y experiencia de éste admirable

rasgo de la economía , y providencia de
Dios , rompe en la exclamación siguiente:

O mira provldentia Creatoris , ut uno fació.

duohüs sit sucursus l O admirable providen-

cia , é industriosa bondad del Criador,

que en una desigualdad de bienes , como
la que se advierte en sus criaturas , ha

sabido con solo el precepto de k limosa

fia casi igualar al pobre con el rico , y
socorrer á entrambos con ventaja ; ut unb

fació duohis sit sucursus. A Dios, le hubiera

si-

(j) S¿rnu 5, d¿F¿rh. Dom. {h) IbL
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sido muy fácil , amados hijos

, aplicar

inmediatamente , y por sí á favoT de los

pobres quanto superfluo tienen
, y no ne-

cesitan absolutamente los ricos ; pero no
lo quiso hacer , concluye éste Santo Pa-
dre

, y antes bien permitió ésta desigual-

dad entre unos , y otros , á fin de santi-

ficar á ios pobres por medio de su humil-
dad , y paciencia ; y de salvar á los ricog

por medio de su caridad , y de su li-

mosna : Nisi if illos justificare velkt d¿ pa-
tíentia lahoris

, ^ hos de opere charitatis»

y pasemos ya á la tercera proposición.
El precepto de dar limosna se estiende

, yMga no sdhmente en las necesidades estremas^
sino tamhien en las graves

, y comunes Gene^
raímente hablando , nadie duda de la obli-
gación

,
que hay de dar limosna en cier-

tos tiempos
, y casos ; pero son muchos

los que ignoran , ó afedlan ignorar hasta
donde se estiende ésta obligación ; pues
ya lo hemos dicho

,
que se estiende no

solo á las necesidades estremas , sino á las

graves
, y comunes

, y ahora lo probaré-
mos hasta el último convencimiento.

Hay obligación de dar limosna en las

necesidades graves por tres razones. Prime-
ra , porque la ley de la caridad manda,

y obliga á defender , y sostener la hacien-
da , el honor , la libertad

, y la vida de
nuestro próximo : es así

, que todas estas
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cosas , ó muchas de ellas corren gran pe-
ligro , quando el hombre se halla en ne-
cesidad grave : luego hay grave obligación
de socorrerlo en ella siempre que cómoda- /
mente se pueda hacer. Esta es la dodrina
de los Salmat ¡censes : Ex charitati t¿mmur
tucri vham , honor¿m , tona proxhi quando
commodí possumus {a).

Segunda ; porque el orden de la cari-

dad pide , y manda , que pospongamos
todas nuestras superfluidades al estado , ó
situación decente de nuestro próximo

, quan-
do ésta corre algún peligro , según aque-
llas palabras de San Lucas : Quod superest^

date eleimosyiam (b) : Es así , que este peli-

gro corre , quando nuestro hermano se ha-

lla en urgente , ó grave necesidad : luego
hay grave obligación de socorrerlo en elFa.

Tal es la opinión del Padre Ferraris , si-

guiendo
, y citando á Santo Tomas : Lex

ihrlitiava charitatis , unmo humanvaiis pos^

tulat , ut status splendorem aUgualker negliga-

wus
,

quasi extremo , seu veré gravi proxmi
malo occurramus (c).

Tercera ; porque la obligación de dar
limosna al pobre nace absolutamente de la

misma necesidad
, que está padeciendo:

lue-

(a) Tract, 21. cap. y. Punci. i.

{b) Inca cap, 11.

{c) Verb» ciemos, num, i6.
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luego á medida de la necesidad será tam-

bién la obligación ; y por consiguiente

ésta obligación de socorrerlo será grave,

siempre que sea grave la necesidad , que
padece. ¿Qué puede oponerse á la fuerza

de estas tres razones?

Pues aun menos se puede oponer á la

Historia , ó Parábola de aquel Siervo in-

grato , duro , y cruel , que cerrando los

oidos á los ruegos de su consiervo , no
quiso compadecerse , ni hacer misericor-

dia con él. La necesidad en que se halla-

ba éste infeliz en aquella coyuntura , no
era estrema , ó del número de aquellas,

que ponen al hombre en un peligro cier-

to , ó muy probable de perder la vida;

pero era necesidad grave , y del número
de aquellas otras , que al hombre lo po-
nen en peligro probable de padecer nota-

ble daño en el cuerpo , en la honra , en
la libertad , ó en la hacienda ; y sin em-
bargo

, porque no le quiso socorrer á
proporción de sus facultades , dice San
Mateo

, que el Seríor lo reconvino públi-

camente : Vocavit illum donánus suus :

mt lili'. Serv mquam {a) , añade que lo re-

prehendió con aspereza : Norme ergo oppor-

tuh ^ te misereñ cons rvi tu'i , siciit S' ega

tui miseríus sum ? Y concluye
,
que lo cas-

F2 ti-

{a) Math» c, 18. v. 32. 33. 34,
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tigó con severidad , entregándolo á los

atormentadores , ó verdugos hasta que pa-

gase el último quadrante : Et iratus Domi-
nus ejus traddidit eum tortoribus

, quoad usqm
redderet universum deh'itunu

A vista , pues , de éste exemplar es

preciso confesar , que para socorrer al po-

bre necesitado no pueden los ricos sin fal-

tar gravemente á su conciencia
, y sin in-

currir en la pena de una eterna condena-
ción , no pueden esperar á que él se vea re-

ducido á una necesidad ya no solo grave,

sino estrema. Y pensar de otro modo se-

ría precisamente lo mismo que decir , que
un poderoso del siglo se halla libre , y
cxcento del precepto de dar limosna , y
partir su pan cen el pobre , mientras que
no lo vea consumido , agonizante , y á

punto de morir en fuerza de la hambre.

Sería decir ,
que un grande del mundo

sabedor de que una triste Madre car-

gada de hijos , y de miserias , se halla

postrada , é impedida en el lecho de su

dolor
,
puede lícitamente rehusarle el con-

suelo
, y suspenderle el "socorro , hasta

que su enfermedad venga á ser mortal , y
la ponga en los últimos estremos de la

vida. Ultimamente seria decir , que para

cubrir
, y abrigar el cuerpo de un mise-

rable , que anda desnudo en carnes po-

dríamos impunemente diferir el darle un

ves-
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vestido de los muchos que nos sobran,
hasta no verlo cosido con la tierra , ma-
cilento , transido

, y á punto de espirar
con la violencia del frió.

< Quién podrá
oir sin horror tales aserciones ^ ó parado-
xas > iAy , amados hijos l Estas ocasiones^

ó necesidades son ^stremas , son extraor-
dinarias , son muy raras ; y siendo tan
común , ordinaria , y freqÜente la obliga-
ción de dar limosna , se hace preciso con-
venir

, y confesar
>,

que ella se estiende

no solo á las necesidades estremas , sino

también á las graves ; y ahora probare-
mos , que también á las comunes por otras
tres razones tan poderosas ^ como las an-
tecedentes.

Primera ; porque el precepto de la li-

mosna es arduo , y demasiadamente vio-
lento á los que tienen puesta su paz , y
su amor en la sustancia

, y bienes de éste
inundo

, y por lo mismo , sino hubiese
obligación de darla en estas necesidades co-
munes , sucedería regularmente , que los

neos nunca , ó rarísima vez la darían , y
consiguientemente los pobres quedarían sin

mano alguna que los socorriese ^ y sus ne-
cesidades pasarían fácilmente de comunes á
ser graves , y aun estremas. Tal es la

opinión de Santo Tomas {a) ^ á quien si-

guen
{a) D. Thom, 22. quast- 32. art. 5.
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giien Valencia , Cobarruvias , Belarmíno,

y otros muchos.
Segunda ; porque la división de las co-

sas hecha por común consentimiento de las

gentes no pudo , ni puede ser en perjui-

cio de los pobres ,
quienes tenían igual

derecho á ellas , que los ricos antes de ha-

cerse la división. ^Pucs ,
qué mayor per-

juicio para los pobres ,
que no estar obli-

gados los ricos , que tanto bien tienen su-

perfiuo , á socorrerlos en unas necesida-

des
, que aunque comunes , son diarias,

continuas
, y apuradas ? Ved aqui la ra-

zón , en que fundan su sentir los Salma-

ticenses : Dívisio rertim , cominuni gentlum

consemu facía ,
n¿quit esse In prajudicium paih

periim ; sed si hahmtcs superfina , non t^nerent

ea ¡n pauperes expenderé. , esset in eorum pra-
judicmm , ciim licite ea retinerent , pauperes

inopia perirent, Ergo i/c, {a)

Tercera ; porque apoyados los ricos con
ésta excepción de dar limosna , podian fa-

cjhnente formar la resolución de nunca
darla en éíte género de necesidades. ¿ Y
é>ta sola disposición no seria ya pecami-
nosa , y opuesta á la caridad en materia
grave ? Lo seria ciertamente ; pues , aun-
que la necesidad común de cada pobre en
particular sea un mal ligero , ó leve ; pe«

ro

(a) Trací. 2í. c. 'j, Piincí, i. /z. 17,
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to el conjunto , ó compuesto de las nece-
sidades innumerables comunes , que pade^
cen tantos pobres , es un mal grave

, y
gravisimo considerado en su estension , en
su duración

, y en -íj/.js resultas. Así como
decimos , que seria criminal , y peca mi»
«osa la intención

, que hiciera un hombre
de tomar á diversos particulares muchas
sumas ligeras , si el conjunto , y el total

de ellas formase materia grave , ó sufi-

ciente para pecado mortal de hurto. <Que
hay que oponer tampoco á la fuerza de
estas tfes razones?

Pues , aun hay menos que oponer á la

verdad justicia ^ y generalidad de aque-
lla sentencia , que en el último de los

dias intimará Dios á los reprobos , diciéti-

doles : 7 uve hambre
, y no me disteis de co^

mer : padecí sed , y no me disteis de beben
me vi desnudo

^ y no me vestl-tds : id mal^
ditos al fuego eterno. Porque preguntemos,
amados hijos , { ésta sentencia no caerá
sobre todos los que faltaron al socorro de
!á hambre , de la sed , de la desnudez,

y de la enfermedad
, que vieron padecer

á sus hermanos , y en la persona de elloi

al mismo Jesu Christo ? ^ Todas estas , y
otras semejantes miserias no se hallan tam-
bién en las necesidades comunes ? i

En la

dicha sentencia exceptúa Ghristo de b eter-

na condenación á los que en estas no elle-

con
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ron limosnas al pobre , ó condena sola-

mente á los que no la dieron en las ne-

cesidades graves
, y estremas } Cred

, pues,

al Evangelista , y á vuestro Prelado. Y
pasemos á la quarta / roposicion..

La limosna se dividí en espiritual , y cor-^

porat
, y es mejor aquella , que no esta otra^

Como el fin de la limosna sea socorrer la

necesidad del próximo , y éste pueda pa-
decerla no solamente en el cuerpo , sino

también en el alma , de aqui es , dice
Santo Tomas , que la limosna se divide
convenientemente

, y con mucha propie^
dad en limosna espiritual , que es la que
socorre las necesidades de la alma ; y en
corporal , que es la que socorre las nece-:

sidades del cuerpo : Dicendum , quod pra'k

dicta eleemos'^narmn distuicíio convenUnter sumi^.

tur secundum diversos deffeclus proximorum , quo-
ruin quídam sunt ex parte anima , ad quos

ordimntur svirituales eleemos'^ncz ; quidam vero

ex parte corporis , ad quos ordínantur cleemo'

y na corporales {a).

Por la misma razón estos dos géneros
de limosna espiritual

, y corporal se sub-

dividen propiamente en catorce especies,

ú obr:is de misericordia , siete corporales,

y siete espirituales
, y son las que regu-

larmente se enseñan en el Catecismo
, y

que
{a) 2. 2. quast, yi. art. 2.
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que el Angélico Dox^or la§ comprehende ©ti

estos dos versos,

F'ísko
, poto , cito , reddimo^ tege , coUigo , condo

Consule
,
carpe- ^ doce ^ solare ^

remitie^ fcr , ora*

,Y ved aquí la conveniencia de ésta divi-

sión. Porque las limosnas corporales deben
ser tantas , quantas son las necesidades , ó
faltas

, que puede el hombre padecer en
el cuerpo. El hombre ,

pues , puede pa-
decer los dolores , y desconsuelos de una
enfermedad por falta de salud ; y ésta se

.'socorre por medio de visitas consolantes,

piadosas , y caritativas. Ved ay la prime-
ra : visitar los enfermos : J^z;?ía, Puede pa-
"decer hambre por falta de alimento seco;

y ésta se socorre por medio del pan. Ved
ay la segunda : dar de comer al hambrien-
to : Clbo^ Puede padecer sed por falta de
alimento humedo; ; y ésta se socorre por
•medio de la agua. Ved ay la tercera : dar
de beber al sediento : Foto. Puede padecer
prisión , ó cautiverio ,

por faUa de una
piadosa roano , que le compre la libertad,

y ésta se socorre por rnedio de la reden-
ción. Ved ay la quarta : redimir al cauti-

vo : Reddtmo, Puede padecer desnudez , y
desabrigo por falta de ropa

, que culíra

sus carnes , y las abrigue
, y ésta se socor-

re por medio del vestido. Ved ay la quin-

G ta:
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tSL : vestir al desnudo : l'ego. Puede pade^
cer incomodidades , é inclemencias por fal-

ta de casa , ó de habitación , y ésta se

socorre por medio de la hospitalidad. Ved
ay la sexta : dar posada al peregrino : Coi-

ligo» Ultimamente puede el hombre des-

pués de la vida padecer en su cuerpo,

aunque no quanto al sentido , porque ya
no lo tiene , pero sí en quanto al honor
por falta de buena memoria en los hom-
bres para enterrarlo , y cubrirlo debaxo
de la tierra , su primera madre , y ésta

se socorre por medio de una decente se-

pultura. Ved ay la séptima , y última obra

de misericordia entre las siete corporales:

enterrar los, muertos : Condo^

Así mismo las limosnas espirituales de-

ben ser tantas , quantas son las necesida^-

des espirituales
,
que el hombre puede pa^

decer en su alma. El hombre , pues , pue-
de padecer ignorancia especulativa , ó físi-

ca en su entendimiento por falta de cien-

cia , ó de doélrina , y ésta se socorre por
medio de la enseñanza. Ved ay la prime-

ra : enseñar al que no sabe : Doce. Puede
padecer ignorancia piá^lica , ó moral

, por
falta ds luz

, y de buena dirección en sus

obras , y ésta se socorre por medio de!

buen consejo. Ved ay la segunda : dar buen
consejo al que lo ha menester : Consule»

Puede padecer error , desorden , y exceso

en



Carta Pastora!.
^

fi.

en sus operaciones , por falta de quien lo

contenga , y lo modere , y ésta se socor-

re por medio de la corrección fraterna.

Ved ay la tercera : corregir al que yerra:

Carpe. Puede padecer movimientos de ira^

rencor , y venganza , por falta de una

caridad paciente , benigna
, y perdonado-

ra , y ésta se socorre por medio del perdón

de las injurias. Yed ay la quarta perdo-

nar las injurias : Remitte. Puede padecer

tristeza de ánimo por falta de aquellos re-

cuerdos christianos
, y consolantes , cuyo

efecto es alegrarlo , y tranquilizarlo , y
ésta se socorre por medio de la piadosa

íkDnsolacion. Ved ay la quinta : consolar

al triste : Solare, Puede padecer inquietu-

des , y molestias en su espíritu por falta

de virtud , ó de prudencia , en aquellos,

cuya compañía , y trato le son precisos,

y ésta se socorre por medio del sufrimien-

to , y de la paciencia. Ved ay la sexta:

sufrir con paciencia las adversidades , y
flaquezas de nuestros próximos : Fer» Pue-

de últimamente padecer desamparos , y pe-

nas , tanto en ésta vida , como en la

dtra fbt^ falta de auxilio de Dios , ó de

la satisfacción propia , y ésta se socorre

por medio de la Oración. Ved ay la sép-

tima , y última obra de misericordia en

entre las siete espirituales : rogar á Dios

por vivos
, y muertos l Ora,;

Cz Que-
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Queda , pues
, probada la conveniencia^,

y propiedad de la división de la limosna
en espiritual

, y corporal
, y la de estos-

dos géneros en las siete obras de miseri-
cordia corporales

, y otras tantas espiri-
tuales \ resta probar

, que las limosnas,
espirituales son absolutamente hablando

, me-'
jores

, mas nobles
, y mas perfedas

, que
las corporales

, y lo harémos con sola una
razón comprehensiva de las tres , con las
que prueba Santo Tomas , es á saber;
porque el don

^ que en aquella se da , el
sugeto á quien se hacen

, y el a<5lo con^
que se cumplen , todo es espiritual ; y lo
espiritual absolutamente hablando siempre
es mejor , mas noble

, y mas perfedo,
que todo lo corporal. Y hemos dicho

,

blando absolutamente ; porque en algún caso
particular tal vez podria ser mejor la li-

iriosna corporal
, que la espiritual ; como

si uno estuviera pereciendo
, y muriendo

de hambre
, ^ quién no vé, que seria me-

jor alimentarlo
, que enseñarlo? ^y darle

pan mejor que darle cosejos ? En éste sen-
tido dice el mismo Angélico Dodor

, que
5«^^ ha de entender aquella sentencia del
Filósofo : hd'igenti melius est dltari quam phi-
losophari {d) ; pues

, aunque el filosafar,
por ser ado espiritual sea absolutamente

(a) Llh. 3. Top. c. 2. Loe. 40. Tom. u.
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hablando mejor , que el socorrer , que
es adto corporal ; pero para un pobre , que
se halla gravemente oprimido con la ham-
bre ^ con la desnudez , ó con el cautive-

rio , mejor es , que su próximo lo socor-

ra con plata , que no ^ que lo instruya

con filosofías : Indigenti melius est ditari quam
philosophari, Y pasemos á la quinta pro-

posición.

La limosna para que sea virtud ha de ser

ordinadá. Esta es amados hijos , una con-

dición ^ á que pueden reducirse las mu-
chas ^ que los Padres , y Teólogos seña-

lan para que la limosna sea virtud chris-

tiana ^ meritoria y agradable á Dios,
quales son , que sea ; pronta ^ oculta , /e-

g'itima , universal , discreta
, y razonable ; y

así lo será
^ y tendrá todas estas condicio-

nes siempre que ella vaya ordenada por
Pios , por la ley , y por la razón : Or-

dinavit in me charitdtenu Porque en efe<5i:o,

si ella vá ordenada por Dios , será prciZ"

ta ^ y oculta : si vá ordenada por la ley,

será legitima , y universal ; y si vá ordena-

da por la razón ^ será discreta y razonable.

Probemos estos tres artículos , y queda-

rá convencida la verdad de nuestra pro-

posición.
'

Sí , amados hijos quando el pobre se

halla agoviado con la necidad , á que le

leduxo la desgracia , ó la providencia , y
te-
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tenéis medios , ó facultades para aliviar^

lo , y sacarlo de ella , sabed , que no so-
lamente estáis obligados á hacerlo así , si-

no á hacerlo prontamente
, y sin demora,

ó dilación alguna ; y esto es lo que Dios
ha ordenado

, y mandado por boca de sus
Profetas en muchas partes-

En una dice : No le digas al pobre,
que es tu verdadero amigo

, y quien te
ha de recibir en los Tabernáculos eternos:
no le digas , quando te pide una limosna,

y puedes dársela de contado : andad
,

qui-
taos de aqui

, esperad
, y volved

, que
yo os la daré mañana : N¿ dicas am'ico tuo:

Vait
.,

¿7* rev¿mr& : eras dalo tibi : cum
statim possis daré {a). En otra dice : no en-
tristezcas el corazón del pobre , ni dila-
tes el dar al que se ve angustiado con sus
necesidades : Cor inopis n¿ afflixeris ,

¿7* non
protrahas datum angustianti (b). En otra di-
ce : da limosna en vida

, y no difieras ha-
cerla , ó que otros la hagan por tí des-
pués de tu muerte : Ant¿ o.bitum tuiim opi--

vare justitiam (c) Ved como Dios quiere,
ordena , manda

, y se complace , en que
la limosna se dé con prontitud , con faci-
lidad , con franqueza , ó para usar de la
frase de San Pablo , con simplicidad : Qui

tri-

(j) Provh. c. 3. V. 28. {b) EdL c. 4. V. 3.
{c) Idem, c. 14. i\ 17.
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• trihuit tn simplcitate (a) esto es , sin gastar

para darla , ni palabras , ni rodeos , ni

circunloquios , ni dilaciones.

^Pero , y en quántas partes ordena
, y

manda también , que la limosna sea secre-

ta , oculta , y escondida á los ojos de los

hombres ? < No dice por San Mateo : quarr-

do haces limosna', no quieras, que se to-

que la trompeta , ó clarin
, para que al

ruido se conmueva el pueblo , y acudan
los vecinos á ver , admirar , y elogiar tu
caridad ? Cmn ergo facís ekemosjnam , noli

tuba canere (^). i No dice por el mismo:
cuidad mucho de no obrar vuestras justi-

cias , ni de exercer vuestras piadosas li^

beralidades á presencia , y vista de los

hombres ,
porque de éste modo ningún

premio recibiréis de vuestro Padre celes-

tial
,
que está en los Cielos ? Attendite ne

jiLstitlam vestram facíatis coram hommhus , alió^

qum mercedem non hahehitis apud Patrem vest-

irum ^ qui in Calis est {c),

^Pero qué mas ? ^ No dice San Mateo:
quando das limosna con la mano derecha^

mira bien que no lo llegue á saber tu ma»
no izquierda ? Cum facis ekemosynam msdat
sinhtra tiia quid faclat dextera tua (d). Ved ya
enteramente probada la verdad de éste pri-

mer
(a) Jd Rom. c, J2. V» 8. (/') Math. c, 6. v, 2.*

\é) JkL v. i. (d) Math* c* 6,
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mer artículo , esto es , que vuestras limos-
nas serán prontas

, y ocultas , si van or-
denadas por Dios : Ordinávit in me charita-
tem. Pasemos ya á convencer la verdad
del segundo , es á saber

, que también se-
rán justas , y universales

, siempre que vayan
ordenadas por la ley.

Sí , amados hijos. La ley , que nos
manda dar limosna al pobre , ésta misma
previene , y ordena

, que la deis de vues-
tra sustancia , es decir de aquellos bienes,
que son vuestros, no de los que son age-
nos

, y sobre los quales no tenéis domi-
nio , ni derecho alguno. Da limosna de tu
sustancia , le decia Tobías á uno de sus
hijos : Ex substantia tita fac ekímos^nam (¿7);

y luego al tiempo de morir les dixo á
todos : Et fillis vestris mándate ut faciant
justítias^ e/eemosynas (b) ; mandad á vues-
tros hijos , que hagan justicias

, y limos-
nas , esto es , como advierten los Padres,
limosnas que fuesen legítimas

, y justas;
de lo suyo , y no de lo ageno ; porque
aquellas

, que el hombre da de lo ageno,
ó de lo que no es suyo , lexos de ser
justas^ \ ^ justicias

, son verdaderamente
injusticias , hurtos

, y rapiñas. Por ésta
razón es

, que ni la muger puede dar li-

mosna de los bienes propios del marido;

ni
{a) Cap. 4. V. 7, (h) Cap. 14. z;. 11.
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ei el' hijo de los bienes propios de siiá

Padres , ni el Tutor de los bienes propios
del pupilo ; ni el esclavo de los bienes
propios de su Señor , sin una expresa , ó
tácita licencia suya ; y dándola sin ella,

no hay Teólogo moralista , que no las

condene por injustas , y pecaminosas , co-

mo que no van ordenadas por la ley : Ex
suhstantla tiia fac eleemosynam.

Pues ésta misma manda
, y ordena , que

^a limosna sea general , y se haga á todos
los pobres

, y verdaderamente necesitados,

sean nobles ó plebeyos , pa y sanos ó ex-
trangeros , jóvenes ó ancianos , sanos á
enfermos , amigos ó enemigos , buenos ó
malos , fieles ó infieles , á todps en fin,

sin excepción , ni limitación alguna. Por-
que , amados hijos , la ley de la caridad
es general ; y así como Dios , que es la

misma caridad
, y quien ordena la caridad

en las almas piadosas , y limosneras , á

nadie exceptúa de sus misericordias , y
piedades , é igualmente hace salir el Sol
sobre los buenos , y sobre los malos , así

también vuestra limosna , como aiflo , que
es de la caridad debe ser general , y es^

tenderse á todos los verdaderos pobres sin

exceptuar alguno.

San Pablo escribiendo á los Filipenses,

les decía : Dios me es testigo
, quan tier-

namente os amio
, y tengo á todos en las

H en-
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entrañas de Jesu Chri^to ; Te^tis eniht est

vúhi Dius , quomoJo cupiam omn¿s vos in viS'

c¿r¡'jUf Jesu Chiísii {a) , á toJos decía , cni-

Tijs VOS , y qiiim comprehendia á todos á

ninguno exceptuaba de los afeólos , y efciStos

de su caridad. Asi es, amados hijos
, y ahora

aiíadimos , que aunque tengáis un motivo
legítimo para querellaros del pebre , y lo

miréis como á un enemigo declarado , al

íin el es pobre ; y si lo es , debe por
consiguiente ser objeto de vuestra caridad,

y de vuestra limosna , porque asi lo man-
da Dios : bi esurhrk miniiiLs tuus , cita

i/'um La voluntad , pues , de hacer li-

n;Osna debe estenderse á todos los pobres,

que se hallan necesitados , porque de otro

modo habria razón para temer
, que vues-

tras limosnas no ivan ordenadas por la ca-

ridad , sino por el capricho , ó la indi*

nación.

Sin embarco , y ya con esto pasamoá
á la prueba del tercer artículo , como la

limosna deba ser también or leñada por la

razón , ella permite ciertas miras , y aurí

manda ciertas preferencias entre pobres
, y

pobres ; y entre necesiJ.ades , y necesida-

des , 5Ín las qua-es no seria ni razonable^

rd discreta , y consiguientemente , ni ver*

da-
(..-7) JJ Philipens, cap, 1 . V, S,

ij) Proven, cap, z-j* v* 21, .
i
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dadera virtud. Tor lo tanto , pues , íitíi»

dos hijos , dcbcis muchas v?ces en el efec-

tivo repartin;itnto de vuestras limosnas,

preferir los pobies muy necesitados á los

que no lo son tatito , los parientes á los

cstraños , los amigos á los enemiigos , los

enfermos á los s*.ros , los viejos á los jó-

venes , los vergonzantes á los pordiosero?^

los buenos á los malos , los fieles á los

infieles : y últimamente debéis preferir á

aquellos pobres , á quienes la erfeimedad

?á:ual , ó habitual priva de todos los me-
dios para, .ayudarse , á otios muchos , que
teniéndolos

, y pudiendo valerse de ellos,

estiman mas mendigar en una vil ocioíi-

dad , que ganar la vida con el trabajo de

sus manos , ó sudor de su rostro.

Por lo miímo en materia de neces^ida-

des debéis preferir , absolutamente hablando,

la espiritual á la temporal , la estrema á

la grave , la grave á ja común , la púb i^

cji á la privada • la cierta á la dudosa,

la segura , y mas útil á la que no lo es

• tanto. ^ Y para toda ésta prudente averi-

guación no jes menester mucha discreción,

juiciQ , razón , y entendim/iento ?

No sin mysterio dixo el Santo Favio:

Jjeatus qui ivuUigit mp'r egenum ip" púvpe.-

jem {a) : bienaventurado el que eiaier.da

Ha, so-
'[ (a) Psalm, 40. t?. 2.
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sobre el necesitado , y el pobrfc ; porque
para hacer una limosna

, que sea mérito»
ría

, agradable á Dios , y digna del pre-
rnio de la eterna bienaventuranza , no bas-

ta la sola voluntad
, y querer hacerla , sea

á quien quiera , sino que es necesario tam^
bien entendimiento , y razón para enten-
der

, y averiguar la calidad ^ y circuns-
tancias de los pobres ^ que se presentan^

y la verdad
^ y certeza de las necesida-

des , que se alegan, i Por qué quántos
fraudes

, engaños ^ artiticios enbiistes
, y

ficciones no se advierten en éste parti-
cular?

Cada día vemos hombres
, que se pre-

sentan atrapados , manirrotos , pernique-
brados ; pero que nada de esto hay , sino el

lartifício
, y la simulación

, y que en la

.realidad son unos vagos , y ociosos
, qu^

no piden , ni quieren la limosna , sino
para continuación de una vida holgazana,
de la que ya han hecho profesión

, y cos-

tumbre. Cada dia vemos mugeres , que se

presentan
, y se pintan en una lastimosa

«ituacion , cargadas de hijos , y faltas de
todo medio

, para sostener con una de-
cencia correpondientc su numerosa familia;

pero que nada de esto hay en la verdad,
ó es mucho menos de lo que se pondera;

y "que en la realidad la limosna semanal,
ó mensual

, que quieren
^ y solicitan , so-

lo
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lo es , y sirve para fomentar el luxo , f
la profanidad ^ con que visten , y tal vez

el escándalo , y pública prostitución , con
que están Viviendo. { Y estas

, y otras se-

mejantes limosnas , dadas sin discernimien*

to alguno 4 y con perjuicio de tantos po-

bres
^
que verdaderamente lo son , podrá

decirse ,
qué son razonables , discretas,

agradables á Dios , y qué hacen bienaven^

turado al qué las da ?

No poí esto ^ amados hijos , quere-»

mos decir , y menos aprobar la condutfla

de aquellos ,
que por un estremo contra-

rio de delicadeza , desconfianza , y temor
de ser engañados en la distribución de sus

limosnas 4 apenas pasan á dar una sola^

sin que precedan exámenes tan rigurosos^

y averiguaciones tan formales , que le

causan al pobre mas vergüenza
^ y tal vez

mayor áfiiccion ,
que la misma necesidad,

por cuyá causa están pádeciendo ^ y pi-

diendo* No ^ ámádos hijos , todos los es-

tremos son viciosos en materia de virtud.,

y por lo tanto debéis siempre huirlos , j
fíxaros Unicamente al medio en que ella

consiste*

Sea 4 pues , vuestra caridad discreta^

pero no tan nimia , ó por decirlo con
mas prbpiedad ^ no tan metódica

,
que

ciñéndose precisamente á ciertos días , lu-

gares , y personas ^ vengáis á no compa*
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deceros , ni dar limosna a^guna , sino

cierto tiempo , en determinado lugar , y
lespetSlo de aquellas solas necesidades , que
por fortuna , ó til vez por desgracia se

hallan ali^tadjs en vuestro método,
j
Ahí

Kunca podiémos creer , que quien verda-
deramente ama á su próximo en J/ios , y
por Dios , sea tan dueño de su corazón,
que pueda seaalarse á sí mismo los instan-

tes de fervor , é indiferencia
, y reducir

su cari.iad , á que siempre camine á un
paso. Nunca podrémos creer , que el fu 2*

^o de su caridad sea tan temperado , mer
dido , é igual

, que solo obre b;ínéáca-'

mente á favor de un número corto , y
determinado de pobri;s , sin que j.imas rom-
pa en alguna impetuosa llamarada

, cuyo
ea!or

, y bencíicencia se estienda á quan-
tos miserables le rodean , y se le ponen
delante. Siempre hemos dicho ,

que limos-
neros ceñido? á serlo £0 = o en el dia de
Viernes , ó Sábado , y en ninguno otro
de toda la semana : cchidos á serlo so -o

en Quareíma , y en id» gun otro tien^po
del. afio : ce'ddos á serlo solo con pobres
enfermos , y no con los sarios

, aunque
sean pobres : con los pobres del Pays

, y
no con los de fuera de él

, siempre hemos
dicho , que tales limosneros

, por tan me-
to Jicos , y discretos , vendrán á ser necios^

y. reprobados en loa ojjs d¿ Dios,

Sea



' Sea \, frríídos hijos , vuestra caridad qx^
tóa , y razoirsable

,
pero no tan austéra^

y caprichuda , que no disimuléis al pobre
m una de aquellas artes , de aquellas ia-

dustíias , de aquellas manas , de aquellas

frases
, que ellos tienen ó estudiadas , a

adquiridas
, y aun tal vez heredadas para

hacer mas sensible su felicidad ^ para abul-^

tarla , para ponderarla y mover mas vi-

vamente á la compasión , y socorro dá
ella. Esto es lo que ellos practican regu-
Itarrhente ; <peí"o esto mismo de ver , que
la apretura de la hambre los hríce ser , ó
parecer loquaces , vivos , ingeniosos , elo-

qüentes ^ y persuasivos , no es un objetá
de ternura

^ y aun de un piadoso entre*-

tenimiento ? ^ Esto mismo de ver , que la

fuerza de su miseria los reduce al infeliz

estado de que ellos mismos se publiquen^

y se ponderen aun mas miserables de lo

que son en la realidad , no es un nuevo
motivo de com^pasíon , y de lastima ^

,
Sea, amados hijos , vuestra cari,iad me-

dida
, y circunspecla ; pero no tan ohsti^

radamente , que desconfiando por punto
general dé todos los pobres

, y de todas

ks necesidades siempre estéis exarrinans\o

la calidad de aquellos , y la certeza , y
verdad de estas. Supongamos , que se fin-

ge , ó se miente mucho en éste particu-

lar ; i pero no es mejor socoircr alguna
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oecesidad fingida
, que esponeros á négar

el socorro de tantas como son verdaderas?
¿ Aun quándo ese pobre artificioso , ó im-
postor engañe , y sorprehenda vuestra ca-
ridad

, no es siempre Jesu Christo quien
recibe la limosna de vuestra mano ?

i De-
xará por eso de serle agradable vuestra in^
tención ? i Y vosotros dexareis por lo mis-
mo de experimentar en la otra vida

, y
3un en ésta todas las ventajas

, y utilida-
des

, que ei Señor tiene prometidas á la
virtud de la limosna? Ya estamos en U
última proposición.

La limosna , s¿ es mil al qu¿ la recibe^
mn es mas al qu¿ la da. Seria nunca aca-
bar , amados hijos , si quisiéramos referir
^n detalle

, y por menudo las utilidades,

y ventajas
, que Dios tiene prometidas á

los limosneros
, y misericordiosos para con

los pobres, Y por lo tanto nos contenta-
lémos con perifrasear algunos versos del:

Salmo 40. de David
, y algunos otros del

Capítulo 4. de Tobías , dos solos lugares,
donde parece , que Dios quiso compen-
diar todas , ó las mas principales de
(ellas.

_ Oyd , núes , lo que dice el Santo Rey
David : Dichoso el que atiende , y se em-
plea en socorrer al necesitado

, y al po-
bre

, porque en el día malo , Dios lo li-

brará de todo mal
, aunque los males , que

lo
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lo rodeen sean muchos , y graves : Beata

qui inteUigit super egenum , pauperem i m
dk mala liberabit eum Domlnus (a). Dios con-

servara , sostendrá , y aliviará su vida en

premio de las muchas ,
que el alivia , sos-

tiene , y conserva con sus limosnas , y lo

vivificará con su gracia para hacerlo di-

choso , y feliz en la tierra : JDominus

conservet eum , ¿í^ vivificet eum , b^atum

facial eum {b). Nunca Píos permitirá, que él

caiga en manos de sus enemigos ; y si lo

viere enfermo , y postrado sobre el lecho

de su dolor , exercerá con él todos los

oficios de piedad , hasta hacerle , ó mu-
llirle la cama , para que no padezca tan-

to , y tenga éste alivio : Non tradat eum.

in animam inimicorum ejus : opem ferat illi su^

per lecíum doloris ejus ; un'wersum stratum ejus

versasti tn infirmitatc ejus {c), { Puede habcff

en lo temporal ventajas mas sobresalientes^

que estas t Pues , últimamente concluye

David , para que nadie dude , ni pueda
dudar de ellas , con estas palabras : Ben-
dito sea el Señor Píos de Israel por to-

dos los siglos , y cúmplanse puntual , é in-

faliblemente , como siempre se han cum*
plido todas estas promesas hechas al hom-
bre piadoso , y limosnero % Benedictus Da*

I mi"

(j) Psalm. 40, V.

{h) IbL V, 3. (c) íbi. V. 4»
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minus Deus Israel á sáculo usque m saculum:
Jat , Jiat {a),

Oyd ahora al Santo Tobias , hablando
con su hijo sobre las, ventajas

, y utilida-
des espirituales de la virtud de la limosna:
Haz limosna

, hijo mió , le decia , haz
limosna de tus propios bienes

, y jamas
apartes el rostro de pobre alguno

, que te
la pida, seguro de que si lo hicieses , co-
mo te lo aconsejo

, jamas Dios apartará
el suyo de tí

, y siempre te mirará con
ojos de misericordia : Ex suhstantia tua fac
ekeniosynam , éf noli avertere faciem tuam ah
ullo pavpere : ka enim fiet ut ncc a t¿ avería-
tur facks Domhd {b).

Esta limosna
, hijo mió , la has de ha-

cer á medida de lo que tengas ; si tienes
mucho dale al pobre mucho

, y con abun-
dancia ; y si tienes poco , dale poco

, pe-
ro con mucha voluntad

, para que lo lar-
go de ésta

, supla en los ojos de Dios lo
corto de aquella

, y de éste modo no dudes,
que atesoras un buen premio para el dia de
la necesidad, que es el de la muerte: Quomodo
potueris , ita esto mosericors : Si multum tibi fue-
rit

., abundanter tribue : si exiguum tibi fuerit^
etiám exiguum libenter impertid stude : Pramium
enim honum thesaurizas in die mcessitatis (c).

Si
G?) Ibi. V. ult. (b) Tobla c. 4. v. 7.

(O Jb¿. V. 8. 9. 10. ^
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• Si así- -lo hicieres
,

hijo mío , no diidcs

de todas estas promesas , porque la limos-

na libra de todo pecado , y íie la muer-
te, y no sufre que la alma , de. quien la

hace vaya á padecer eternamente en las

tinieblas cxíqúoiqs: Quoniam eleemosyna ab omni

peccato ,
¿¿7* d morte líberat , non pathtur

animam iré in tenebras {a). ^ Puede haber en

lo espiritual ventajas mas sobresalientes,

que estas ? Pues , últimamente concluye

Tobías : Fiducia magna er'it coram summo Deo
ekemosyna ómnibus facientibus eam (b). Los

que hayan hecho limosna al pobre , y
excrcitadose en ésta virtud , no teman la

muerte , ni el juicio , ni la sentencia , y
preséntense confiados , y seguros ante . el

sumo Dios , Juez de vivos y muertos.

Ya con esto , amados hijos , hemos di-

cho , y probado todo lo que ofrecimos

decir , y probar de la virtud de la li-

mosna , su naturaleza^ su necesidad , su es'

tensión , su división , sus. condiciones sus udli-

'dad.es , y sus ventajas, ¿Y para qué todo

esto B Para convenceros , y haceros ver,

•que las limosnas empleadas en la erección^

apoyo , y subsistencia de estos públicos^

y piadosos establecimientos son mas uni-

versales , mas útiles , mas seguras , y por

lo mismo mas aceptas , y agradables á Dios»

I2. que

ia) Ibuv. 11.- (b) Ibu v, 12..
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que las que se dan

, y se reparten á otros
pobres de qualquiera clase , que ellos sean,
aunque lo sean verdaderamente.

Para prueba de la verdad de éste pri-
mer artículo , es preciso distinguir en la

limosna dos universalidades ^ una de parte
de las necesidades

, que se socorren con
ella ; y otra de parte de los sugetos so-
corridos por su medio, Y por lo tanto
aquella limosna se dirá mas universal , que
en el socorro comprehende mas necesida-
des

^ y que en el mismo se estiende á mas
sugetos ; pues , por ambos capítulos es , y
debe llamarse mas universal la limosna

, que
se emplea en la erección ^ y subsistencia
de estos establecimientos públicos , que la

que se reparte á pobres particulares , sean
ellos los que fuesen.

En efedo , amados hijos : si vosotros
por un espíritu de caridad , y de religión
dais de comer á un pobre hambriento

, que
se presenta á vuestras puertas , ó por sí

mismo , ó por un memorial , que dirige
a vuestras manos , exerceis ciertamente con
el una obra de^ misericordia ; mas no por
esto podrá decirse

, que con ella misma le
dais de beber

, que lo recogéis , que lo
vestís

, que lo curáis
, que lo redimís

, que
lo enterráis. En una palabra : en tal caso
hacéis una de las siete obras corporales
de misericordia ; pero no las siete refe-

rí-
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rldas ^ y explicadas arriba tú la quarU

proposición.

Péro aun quando vuestra candad se

cstendiera á hacer con el tal ¡pobre ésta?

siete obras de misericordia corporales , no

por esto se podría decir con verdad ^ que

exercitais también las siete espirituales ; por-

que darle pan ,
agua ^ vestida , posada^

medicina , libertad , y sepultura no es lo

mismo ,
que enseriarlo ^

corregirlo , áconse-*

jarlo ^ consolarlo ,
perdonarlo ^ sufrirlo , y

rogar á Dios por el. Vuestra limosna en este

caso seria buena , y mas universal ,
que en

el antecedente ; pero decimos ,
que no se-

ria tan universal , ni tan buena ^ como

la que Se emplea en erigir ^ y sostener

una casa de recogimiento ^ y de educa-

ción para Niñas huérfanas ; por lo mismo

que en ella aun mismo tiempo , y por

medio de una sola limosna se socorren to-

das las necesidades , asi espirituales ^ co*

mo corporales ^ y consiguientemente se

cxercen con puntualidad las catorce obras

de misericordia»

La prueba está á los o)OS ^ y podréis

enteraros de ella con solo leer las Cons-

tituciones ,
que hicimos para el gobierno

de estas Casas , y ya están impresas , y apro-

badas por el Soberano ; 6 con entrar en

ellas , y advertir el arreglo , y la exaditud,

con que se observan hasta en los ápices.
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jorque aquí se recoge á las Niríás

, y se létaa posada
; ¡pero qué espaciosa

, y ale-
gre

! Aquí se Ies da de comer , v beber;
ipero con que abundancia, y asé¿ I Aqui
se les viste

, y se les da toda ropa inte-
ñor

, y exterior
; j

pero con qué decen-
cia y uniformidad

! Aqui se les redime
<le !a miserable esclavitud en que las te-
nia su horfandad

; ¡
pero con qué genero-

sidad
, y franqueza ! Aqui se les cura , si

están enfermas
;

|
pero con qué puntuali-

dad y esmero 1 Aqui , si mueren , si-
les da sepultura

, y se les hacen sufragios;
¡pero con qué pompa

, y solemnidad!
Ved aquí a un mismo tiempo

, y por
iTjedio de una sola limosna exercitadas las
siete obras corporales de misericordia con
linas infelices Ninas

, quienes sin este pia.
doso asylo se vieran tal vez peregrinas , ó
vagas sm posada

, hambrientas sin pan
sedientas sin agua , desnudas sin vestido^
cautivas sin redención

, enfermas sin asis^
tcncia

, muertas sin sepultura
, y sin su-

rragio alguno por sus almas.
Pues

, igualmente se exercen con ellas
las otras siete obras espirituales de miseria
cordia

, porque aqui es donde á las Ni-
nas

, SI no saben , se les enseña ; ¡
pero

con qué continuación
, y piedad ! Si ne-

cesitan de buen consejo
, se les da ; ¡pe*

ro con qué oportunidad
, y eficacia TSi

yer-
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yerran ^ se les corrige ; i
pero con qué

discreción , y dulzura l Si están tristes , se

les consuela ; i
pero con qué amor , y ter-

nura 1 Si alguna vez agravian con sus in-

quietudes , se les perdona ; i
pero con qiié

caridad , y quan deveras l Si molestan con

sus flaquezas , y niñerías , se les sufre;

I
pero con qué paciencia , y disimulo ! 'Si

vivas , ó muertas padecen alguna necesi-

dad , se ruega á Dios por ellas ; ¡
pero

con qué fervor , y lagrimas!

i- Ved aquí axercitadas las siete ob^at

espirituales de misericordia con unas Niñas,

quienes fuera de ésta Casa , se vieran
, y se

lioráran ignorantes sin enseñanza , dudosas

sin consejo , errantes sin corrección , tris-

tes sin consuelo ,
delinqüentes sin perdón,

fiacas sin disimulo , y necesitadas en vida,

y después de ella sin apoyo , ni oración

alguna. ¿Puede haber limosna mas univer-

sal por parte de las necesidades , que se

socorren con ella ? Pues , no lo es menos
por parte de los sugetos socorridos.

Podemos asegurar ,
que una limosna

empleada en la erección de estas Gasas de
recogimiento , y enseñanza pública , ó en

apoyarlas , y sostenerlas después de su

erección primera , no solo se estiende á

aquellas cinquenta , ó sesenta Niñas , que
tuvieron el honor , y la fortuna de ser

admitidas en su principio \ sino que tam-
bién



^
72 ^

Carta Pastora!.

bien á las otras cinquenta , p sesenta , que
luego entran á ocupar la plaza

, que de-
xaron vacante las primeras

, y del mismo
modo se estiende á otras tantas

, que suc-
ceden á las segundas ; y últimamente para
decirlo de una vez

, puede asegurarse
, que

por una succesion no interrumpida de años^
de vacantes

, y de reposiciones , de sali-

das de unas , y de entradas de otras , vie-
ne aquella limosna á estenderse al socorro
de millares de millares de Niñas pobres,
cumpliéndose aqui á la letra aquel difícil

texto del Eclesiastes
, que tanto ha dado

que hacer á los Padres
, y Expositores de

la Sagrada Escritura para su verdadera inte-
ligencia. Oydlo , amados hijos.

Arroja , dice el Eclesiastes , arroja tu
pan

, y tu limosna sobre los que pasan
sobre las aguas , porque ahi mismo lo ha-
llarás después de mucho tiempo : Mitt¿ pOí^

mm tuum supzr transeúntes aguaí : qu'ia post
témpora multa ínvenies illum \a) ; y luego
prosigue i da parte á siete , y también %
ocho

, porque no sabes el mal , que po-
drá suceder en la tierra : Da partem sep^

tem , necnon ¿/ ocio : quia ignoras quU ma'^

l'i futurum sit super terram.
\
Qué palabras

Vinas y otras tan obscuras , enfáticas , y
y misteriosas i Pero que tiernas

,
prpprias,

y
(í?) Ecck. c. lie V. X»
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y acomodables al pan , ó limosna , que
se empica en la erección ,

apoyo , y subr

jístencia de estas Cajas destinadas al re^

cogimiento , y educación de Kiñas pobres

huérfanas l

Porque .preguntemos primeramente: <Qué
pobres hay en la República , de quienes

pueda decirse con mas verdad ,
que pa^

san por las aguas de la tribulación como
de estas infelices } Nosotros lo tenemos

ya escrito , y ponderado en otra Pasto--

ral , y no nos parece ocioso repetirlo en

esta. ,1 Ellas son unas criaturas á quienes

ent la edad mas tierna , y quando mas

„ necesitaban de sus Padres , se los arre-

„ bato la muerte , la desgracia , ó la prc-

„ videncia : privadas así del consuelo , en-

„ señanza , y amparo de un amoroso Padrc^

5, se ven estas miserables gemir baxo del

„ pesado , y peligroso yugo de la ignoran-

,r cia , y de la necesidad : privadas de las

„ caricias , y cuidados de una tierna Ma-
,T dre ,

apenas tienen á quien volver los

„ ojos en este mundo , ni donde reclinar

„ la cabeza para solevar por un instante

V el insoportable peso del dolor , y de b
amargura,

„ Privadas de la dulce compañía , sa-

,,rbia protección , y poderosa defensa de

„ los que las dieron el ser , lloran solas,,

olvidadas , indefensas., y perseguidas eíi

K «ws
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v> sus personas , y bienes , tal vez de aqué-

„ líos mismos , que quedaron por Tutores,

„ y Curadores de sus bienes , y de sus per-

„ sonas. En tal estado podemos decir
,
que

,> cada Nina huérfana es semejante á aquel

M pobre , y desamparado , que pinta Da-
vs vid , tan pobre

,
que no tiene persona

11 alguna , que le ayude : Pauperem cui non

,1 erat adjutor ; esto es ni Padre , que le

V» asista ^ ni Madre , que le acaricie , ni

^1 Maestro , que le enseñe , ni Direíior^

11 que la dirija , ni Tutor
, que la deüen-

da , ni Juez , que mire por su causa.

^

En una palabra : cada Niña huérfana es un
pobre , que siempre v y á toda hora está

pasando por las aguas de la necesidad , y
de la tribulación : Paup¿rcm cui non erat

adjutot"i\iMitu pancm tmm super transeúntes

aquas*

Preguntemos también : <qué géneros de
limosnas hay , de quienes pueda decirse

con mas propiedad
, que el que las dá las

halla después de mucho tiempo ^ como las

que se emplean piadosa
, y liberalmente en

cí fomento , y subsistencia de estas Casas?
Ello es , y la experiencia nos lo hace ver to-
dos los dias , que las limosnas repartidas por
dia , semana , ó mes á pobres particulares
se acaban , ó con la desgracia , y vida
del que las dá , ó con la muerte , y fin del
^uc las recibe j pero las que se empican

en
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en «1 socorro de estas Casas son perma-

nentes por parte de quien las erige , por-

que regularmente las dota , y apoya con

rentas perpetuas , y tixas , y aun lo son

mas por parte de las N irías , que las reci-

ben , y comen el pan ,
que les dexó asigna-

dla su caritativo bienhechor ^ por quanto

si imas mueren , otras viven , si unas salen,

otras entran , y después de muchos años

$e ve en la Casa el mismo número , ó

tal vez mayor de Niiías cducandas ,
que

hubo en el principio de su fandacion. Y
ved aquí verificarse á la letra ,

que el

mismo , que las dió el pan para comer,

lo halla después de muchos tiempos :^
Mine

panern tuum supcr transeúntes a^uas ,
quia jpost

témpora multa inventes illum*

Ya con ésta explicación se hace mas

clara la inteligencia de aquellas otras pala-

bras : Da partem septem necnon i:f ocio ,
que

son las mas diticiles , y obscuras en el

Texto del Eclesiastes : poique es decir,

como explican los Padres : dá parte de tu

renta , y de tus bienes á siete , á ocho,

á veinte , á cinquenta , á ciento , á mil,

á millares , á muchos, y aun á todos , si pue-

de ser ,
porque no sabes el mal ,

que pue-

de venir sobre la tierra : D? parum septem^

Tiecnon iP' ocfo : {id est nmltb ,
ómnibus}

qiiia Ignoras quid malí futurum sit sup¿r ur-
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<Y no es esto lo que puntualmente

, y
como á la letra se verifica en estas Casas?
Sí , amados hijos , en ellas se da pan,
sustento , enseñanza , á siete Niñas , á

ocho Niñas , á veinte Niñas , á mil , y
millares de Niñas , como hemos dicho»
porque se da á muchas

, y á todas quan-
tas por una succesion continua de año»
van saliendo , y entrando á ocupar „ las

plazas , librándolas por éste medio de los

males de alma , y cuerpo
,
que tan co-

munes son en ésta tierra
, y que no sa-

bemos , si tal vez serán mayores , y ma«
graves en lo succesivo : Ba partem síptem^

nscnon ip" ocio \ {¡d est miiltis , ¿/ ómnibus) quia
ignoras quid malí futurum sk.

Digamos mas en prueba de la univer-
salidad de estas limosnas , y es que quien
con ellas socorre en un Colegio , ó Semi-
nario á cinquenta ^ 6 sesenta Niñas honra-
das

, pobres , ó huérfanas , socorre al

mismo tiempo á sus Padres , Madres
, y

hermanos , si los tienen , á quienes des-
carga de los alimentos

, que debian em-
plear en ellas , y que en tal caso los pue-
den aplicar , y los aplican á favor de to-
da su familia. Añadamos mas : que si es-

tas Niñas
, después de recogidas

, criadas,
enseñadas

, y educadas en estas Casas sa-
len á tomar estado de Matrimonio

, regu-
larmente crian , ensenan

, y educan á su«
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hijos , si ' los tienen , á igual , y con la mis-

ma educación , y buena crianza , que ellas

recibieron en el Colegio. Concluyamos con
decir : que estos sus hijos ,

mejorados y
reconocidos de la piadosa , y christiana

instrucción ,
que debieron á sus Madres,

crian , é instruyen del mismo modo á los

suyos ; y así transfundiéndose el bien de

Padres á hijos , de hijos á nietos , de nie-

tos á biznietos , y de generación en gene-

ración ^ viene á suceder ,
que toda una

Ciudad
,
que toda una ÍProvincia , y aun

todo un Reyno llegan á participar los pre-

ciosos frutos de aquel socorro ^ crianza,

y educación ,
que las primeras Niñas tu-

vieron , y bebieron en la fuente ú origen

de un Colegio erigido , ó apoyado con la

limosna de un piadoso corazón. <Pues qué

limosna mas universal por parte de los su-

getos socorridos?

Yerdaderameníe , que puede decirse de

ella lo que dixo San Ambrosio de la del

Profeta Eliseo , quando entrando en la Ciu-

dad de Jericó , y representándole los ve-

cinos lo malas , que eran sus aguas , y la

esterilidad que causaban en toda la tierra,

compadecido de la necesidad , tomó un

vaso con agua , y sal
, y derramándola

sobre el origen de ellas , desde aquel pun-

to quedaron buenas , fecundas , y saluda-

bles , y sus habitadores socorridos ,
sanos,

y



7^ ^^Tta PastoraK

Y contentos : Sanata sunt ergo aqua usque
d'um hanc jiixta vzrbum Elisa

, quod lecu-
ÍUS est {a),

Yed aqui : dice San Ambrosio, qiianto
fae ci mérito , el fruto

, y el provecho
de la caridad de Elíseo , cuya primera
hospitalidad , en h triste y afligida Jeri-
có , fu» fecundidai

,
ya no solo de uno

ú^otro de sus vecinos , sino la de todos:
l'Ue Elisei qmnta sint v.uñta

,
cujas -primtx

in C'witati hospitditas
, filíorum ¿st magna fot-

cunditas (b). Sigue inmediatamente el Santo
r)od:or en prueba de la universaliiad de
é.ta limosna del Profeta

, y dice
, que

no se ciñó á curar solamente un hombre,
ó á remediar una sola casa , ni una fami-
lia sola , sino que se estendió al reparo,
curación

, y remedio de toda una Ciudai:
?^on enim hoc fació unum Eliseus samwk fio-

minzm , aut unlus dormís prastit'it m¿dicinam\
sed totiu' C'ivuañs populum riparavit.

Luego da el Santo la razón
, y añade:

porque si Eliseo no hubiese h^cho ésta
grande caridad , ó la hubiese retardado de-
masiadamente , fein duda que prosiguiendo
la

,
esterilidad en los vecinos

, y envegeci-
dos todos , la Ciudad hubiera venido á
quedar desierta

, despoblada , sola
, y sin

habitador a'guno : Si en'ini tardías hoc'f¿cis-

{a) 4. /¿,;or. c. 2.. V, 12. (^) Serm. 87.
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'/et , interveniente stmlitatt , senetmibus cune^

tu , Chitas s'im hahitatorz rcmansisset.
_
Ultí-

niamente después de todo lo dicho infiere

San Ambrosio una conseqüencia , con que

corona , y convence la universalidad eri

ésta limosna de Elíseo , y es la siguiente:

Jgkur Eliseus dum curavit aquam , curavit éf

pkbem , dum fontem bemdixk undarum ^fon^

tem guemdam induhit ammarum. Luego Elíseo

curando las aguas en su origen , curó toda

la plebe de Jericó. Luego Elíseo bendi-

ciendo , santificando , y fecundando^ la

fuente de aquellas aguas , bendixo también,

santificó , y fecundó las almas , y las vi-

das de quantos vecinos habitaban la Ciu-

dad entonces , y de quantos después suc-

cesivamente la han ido poblando , y habi-

tando : ígitur dum fontem bmedixit undarum^

fontem quemdam induhit ammarum.

í
Ay , amados hijos l Permitidnos , que

antes de apropiar éste caso al nuestro , y
de aplicar las palabras ,

que San Ambrosio

dixo sobre la limosna de Elíseo , á las que

$e emplean en erigir , y sostener estos pia-

dosos establecimientos : permitidnos y que

convirtiendo nuestros ojos , y dirigiendo

nuestras voces á los Prelados , Cabildos,

nobles , ricos , y poderosos del Perú , les

digamos lo mismo , que al Profeta Elíseo

dixeron los habitadores de Jericó : Eccí ha-

litio Civitatis hujus óptima cst , úcut tu. Do-
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mine, perspicis ^ sed aqua pessíma sunt.

,

térra steriíis (a), .

Sí Señores , y hermanos nuestros : U
situación del Reyno del Perú , de sus Ciu-
dades , Villas , y Pueblos es muy buena,
Tosotros lo sabéis

, y estáis %áendo
, j

experimentando su cstcnsion , su fertilidad,

sus rios , sus Puertos , sus campos , sus

Minas , sus Ingenios , su oro , su plata , y
su riqueza ; pero jah ! que sus aguas , lai

aguas de aquella dodrina , enseñanza , y
educación , que tan precisa es en los jóve-
nes

, y especialmente en las Niñas , para
que puedan formarse mugeres útiles á h
Religión , y al Estado son estériles , son
malas , son pésimas , son pocas , son po-
quísimas : Sed aqiut pess'ima sunt. Vemos en
las principales Ciudades del Reyno mu-
chos Seminarios

, y Colegios de Letras^
donde se instruye á los Niños , se les en-
seña y se les dispone á que de ciencia
en ciencia

, y de facultad en facultad vayan
haciendo su carrera

, y proporcionándose á
los empleos mas altos de la Iglesia

, y de la

República ; pero Casas de recogimiento
, y

educación pública para Niñas honradas , po-
bres , ó huérfanas , son muy raras, y apenas
en todo el iíeyno se encuentran , tres , ó
quatro : sed aqu<^ pessima sunt , térra sterills^

De
{a) 4. Re^, c. 2*v. ig.
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De aquí provienen la ignorancia
, y

falta de religión ; la desidia , y sobra de

ociosidad ; el luxo , y corrupción de cos-

tumbres ; la libertad , y poco recato , y
pudor , que se advierte por lo general en

todas las mugeres : ¿pues , qué remedio

para un mal , que tal vez es la causa , y
origen de quantos vemos , y lloramos en

estas Tierras? No hay otro , Señores , ni

mas eficaz , ni mas pronto , ni mas setzu-

ro , como el de la erección de estas Ca-
ías , ó Colegios , destinados al recogi-

miento , y educación de Niñas, Dios ha

puesto en nuestras manos , como en las

de Elíseo el vaso , la agua , y la sal : es

decir. Dios nos ha concedido bienes , ren*

tas , Minas , Ingenios ^ haciendas , oro^

y plata , para que derramándolo , y em-
pleándolo en el apoyo de estas piadosas

fundaciones , curemos el mal en su raíz,

sanemos las aguas en su origen
, y fecun-

demos la fuente en su manantial á fin de
que corriendo las aguas de una educaciott

christiana de Madres á hijas , y de gene-

ración en generación , se vean curadas , y
remediadas en pocos años todas estas Pro-

vincias
, y pueda decirse del mérito , fru-

to
,
provecho , y universalidad de nues-

tras limosnas lo que San Ambrosio dixo

de las del Profeta Eliseo , que elks se es-

tendieron á socorrer , instruir , y curar nú

L so-
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solo á una miiger , á una casa , ó á una
familia , sino á toda una Ciudad , á tpd^
una Provincia

, y aun á todo un Reyno:
Ilon. enun hoc fació ununi Eliseus sanavit homi-'

mm , aut unlus domus prastitu medicinam^

sed totius Civitatis populum reparavit, Jgitur

JE/íseus dum curavit aquam , curavit ¿7* pUbern^

¿/ dum fontem hemíixit undanim
, fontem quem*

dam indulsit animarum.

Por todo lo dicho en éste primer Ar-
tículo sobre la universalidad de estas li-

mosnas , queda sobradamente probada la

verdad de los otros dos , esto es ,
que

ellas son también mas seguras
, y mas útiles,

sin que sea necesario ariadir nuevas pruebas,

razones , ni convencimientos. Sí , amados
hijos : estas limosnas son mas seguras , por-
que se dan á unas Niñas huérfanas , y poi*

lo mismo verdadera , y seguramente po-
bres : pobres ; pero pobres de todos mo-
dos

, y sin socorro , ni ayuda alguna : po-
bres ; pero no vagas , sino recogidas , y
retiradas en una especie de Claustro muy
semejante al de unas perfedas Religiosas;

pobres ; pero no ociosas , sino ocupadas
continuamente , mañana , y tarde en exer-

cicios de piedad , y de labor , propios de
su sexo

, y de su edad ; pobres ; pero no
prostituidas , ni abandonadas al mal , sino

honestas , y dedicadas enteramente á la vir-

tud
, y servicio de Dios,
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Preguntemos ahora : ¿se halla ésta se-

guridad en las limosnas ,
que se dan á po-

bres particulares > Digamos la verdad , aun-

que sea á pesar de la compasión , que nos

merecen. Muchos de ellos no son pobres

verdaderos , sino fingidos , y que tal vez tie-

nen tanto , ó mas caudal , que aquellos

mismos de quienes imploran el socorro de

su necesidad aparente. Muchos de ellos no

son pobres retirados , sino vagos , y er-

rantes , que de continuo , y por una es-

pecie de diversión , 6 de costumbre cru-

zan
, y andan mendigando por calles , pla-

zas , y caminos. Muchos de ellos no son

pobres ocupados , sino ociosos , holgaza-

íies , indolentes , sin arte , oficio , ni des-

tino alguno particular , con que pudieran,

y debieran ayudarse en su pobreza. Mu-
chos de ellos no son pobres honestos , man-
sos , ni humildes , sino sobervios , impa-

cientes , lascivos , y abandonados al mal,

que tal vez lo fomentan con las mismas

limosnas ^ que reciben de los fieles. Diga-

mos
,
pues \ que las limosnas empleadas

en el socorro de estas Casas públicas son

las mas seguras ; y concluyamos ya con
decir

, que son también las mas útiles ; y
ved aqui las razones.

Primera ; porque ceden á favor no solo

de los cuerpos , sino también de las almas.

Segunda ; porque se estienden no unica-

L2 men-
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mente al socorro de cincuenta ^ ó sesenta

Niñas , sino igualmente en ellas , al d«
sus Padres , Madres , hermanos ,

familia,

y casa. Tercera ; porque ellas propagan , y
transfunden el bien de Madres á hijas suc-

cesiva y continuamente hasta hacer feliz

en lo espiritual , y temporal toda una Ciu-

dad , toda una Provincia
, y aun todo un

Keyiio. Ultima ; porque el Estado logra por
medio de semejantes limosnas tres grandes

intereses , quales son verdadera religión , edu-

cación Chriitiana
, y ocupación honesta , de

los quales dependen ciertamente su seguridad^

y permanencia ; su paz
, y quietud ; su opu*

¿encía , y felicidad.

Preguntemos ahora , amados hijos : ¿Se
logran estos intereses , utilidades , y ven-
tajas con las limosnas

, que diaria , ó se-

manalmente se reparten á pobres particu-

lares ? j
Ah 1 La experiencia ha hecho ver,

que muchos de ellos , como ya diximos
en la citada Pastoral , fiados en la piedad
agena , se entregan voluntariamente á la

mendiguez
, y holgazaneria , hacen oficio,

y tal vez comercio de ella , y toman por
elección una condición tan abatida , como
expuesta al robo , á la rapiña , y á la usur-

pación. Así vemos con freqüencia , y con
dolor , que las vejaciones , las raterias,

los hurtos , los asesinatos
, que tanto dan

que hacer á los Magistrados
,
que temer á
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Jos caminantes , y que padecer á los Pue-

blos ,
regulaímente se cometen por esta

especie de hombres ,
quienes viviendo sin

casa , sin domisilio , sin oficio ^ y sin suge-

cion , vienen á parar en ladrones famosos,

ó salteadores de caminos , y no pocas ve-

ces , si hemos de creer á las Historias en

cabezas , y motores de conmociones ^ y
sublevaciones ruidosas de los Reynos.

En ésta atención ^ las Constituciones que

llaman Apostólicas , y los Padres mas res-

petables de la Iglesia jamás consideraron á

semejantes hombres dignos de recibir las li-

mosnas de los fieles ; y las Leyes reales han

prevenido en todo tiempo , y hoy previe-

nen , tal vez con mayor esfuerzo ,
sabios,

justos ^ y piadosos medios para atajar los

abusos de la pordiosería , y mendiguez,

siendo uno de los mas principales la erec-

ción de Hospicios , Casas de recogimiento,

y de misericordia , donde recluidos ^ quie-

ran , ó no los pobres inútiles ,
vagos , y

pordioseros trabajen , se ocupen ,
coman»

vistan , se instruyan ; y libres de los ma-

les , á que arrastra la ociosidad , sean úti-

les á la Religión , y al Estado* Citemos

no mas, que dos , 6 tres Leyes de las

pertenecientes á Indias,

Una es la que hablando de que no se

consientan vagabundos , dice así: {a) Los
va-

{d) Lib. 7. Tit, 4. Le^i.
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« vagabundos Españoles
, que viven entre

^ Indios
, en sus Pueblos , les hacen

^ muchos daños
, agravios , y molestias

r> mtolerables
, y conviene , que los Vir-

il reyes
, Presidentes

, y Gobernadores ha-
%% gan guardar

, y cumplir las Leyes veinte
y una

, y veinte y dos del Titulo ter-
»1 cero , Libro sexto

, y provean
, que no

1^ puedan estar entre los Indios , ni habí-
tar en sus Pueblos con graves penas

, que
les impongan

, y ejecuten en los que
1^ contravinieren sin remisión alguna, y or-
?í denen , que hagan asiento con personas,
»1 á quien sirvan , 6 aprendan oficios , en
« que se ocupen

, y puedan ganar , y te-
91 ner de que sustentarse por buenos me-
1, dios ; y si esto no bastare , ni lo qui-
« siesen hacer , los destierren de la Pro-
9, vincia

, para que con temor de la pena
vivan los demás de su trabajo

, y hagan
silo que deben.^'- Y luego en la Ley si-
guiente añade. „Y por el extrago , que

ii hacen en las almas estos vagabundos»
,v ociosos , y sin empleo , viviendo libre,
V y licenciosamente

, encargamos á los Pre-
í-) lados Eclesiásticos

, que usen de su ju-
<», risdiccion quanto hubiere lugar en De-
11 recho.^'

Otra Ley es la quarta del mismo Li-
bro

, y Título
, que dice : „ De los Espa-

noles
, Mestizos , é Indios

, que viven

va-
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vagabundos , y olgazanes sin asiento,

„ oficio , ni otra buena ocupación , pro-

„ curen los Virreyes , y Presidentes for-

mar algunos Pueblos , y que los de In-

dios estén separados : infórmense , que

„ hijos , ó hijas de Españoles
,^ y Mesti-

„ zos difuntos hay en sus distritos , que

anden perdidos, y los hagan recoger, y
„ dar Tutores ,

que miren por sus perso-

nnas, y bienes::: Y si estos medios , il

ti otros , que di«5i:are la prudencia no fue-

ren bastantes al remedio
, y amparo de

„ estos huérfanos , y desamparados , sean

,1 puestos en Colegios los Varones , y las

Hembras en Casas recogidas , donde ca-

„ da uno se sustente de su hacienda ; y si

„ no la tuvieren , les procuren limosnas,

„ que entendido por Nos el fruto , y buen

„ efedo ,
que resultare , y su pobreza,

„ les mandaremos hacer las que hubiere

„ lugar.^^

Otra Ley es la diez y siete del Li-

bro primero del Titulo tercero , donde

hablando de la casa de huérfanas fundada

en la Ciudad de México , d ice : 11 Manda-

,vmos á nuestros Virreyes ,
que tengan

„ mucho cuidado con éste recogimiento,

rentas , y limosnas
,

que gozaren para

su conservación , y procuren , y dis-

,^ pongan ,
que por quantos medios sean

„ posibles se aumenten , pues , así coo-

vie-
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«viene para servicio de Dios nuestro Se-
n ñor , crianza

, y recogimiento de aqiie-
rallas huérfanas,^^ Y luego en la Ley diez

y nueve , hablando por punto general de
que se hagan , y conserven Casas de re-
cogimiento

, y educación para Niñas , di-
ce ; „ Y porque es justo

, que obra tan
„ piadosa , é importante para servicio de
1, Dios nuestro Señor

, y bien de aquellas

«1 Provincias ,
tenga el aumento , que con-

11 viene y la encomendamos rnueho á nues-
w tros Virreyes. Y mandamos , que con
fi muy particular cuidado procuren su con-
,1 servacion , ó se funden donde no las

r» hubiere , y pongan en ellas Matronas de
n buena vida

, y exemplo
, para que se

comunique el fruto de tan buena obra
11 por todas las Provincias

, y les encar-
íi giien

, que pongan mucha atención
, y

,1 diligencia en enseñar á estas doncellas U
11 lengua Española

, y en ella la Dodrina
11 Christiana , y oraciones , exercitándolas
11 en Libros de buen exemplo

, y no les

11 permitan hablar la lengua materna.*-^

A vista , pues , de estas sábias Leyes,

y después de todo lo dicho hasta aquí
con la Escritura , con los Padres , con los
Santos

, y con las experiencias
, ya no du-

damos , amados hijos
, que á pesar de ia

preogup3:CÍon , en que hayáis vivido hasta
áqui

, quedéis enteramente persuadidos de

que
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que las limosnas empleadas en la erección^

fomento , y subsistencia , de estos públi-

cos , y piadosos establecimientos , quales

son : Hospicios de pobres ,
Hospitales de

enfermos , Casas de expósitos , y de huér-

fanos ,
Colegios , ó Seminarios de educa-

ción , Escuelas , y Clases de enseñanza

piiblica son unas limosnas mas universales,

mas seguras , mas útiles , y por lo mismo

mas aceptas , y agradables á Dios , que

aquellas ,
que se dan ,^ y se reparten á

pobres particulares de qualquiera clase , y
condición ,

que sean. Ya no dudamos,

que persuadidos de ésta verdad , sea el

nuevo Colegio de Niñas de San Joseph el

objeto de vuestro amor , de vuestros cui-

dados , de vuestras piedades , y de vues-

tras limosnas siempre en todo tiempo , y
en qualquiera circunstancia , y aconteci-

miento adverso, que pudiera sobrevenirle^

y del que no se han visto exentas las

obras mas suntuosas ^ y bien apoyadas en

sus principios,

Y ved aqui compendiada , y repetida

la pública confesión , que llevamos hecha,

y que siempre haremos , de que si hemos

plantado , erigido , y fundado éste nuevo

Colegio á favor vuestro , y de vuestras

hijas , no ha sido sobre la esperanza de

su conservación , y aumentos en nuestros

medios , cuidados , y rentas , sino sobre

. . M. la
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h que tenemos en la misericordia de Dios
Padre

, y Defensor de los huérfanos ; sobre
la que tenemos en la intercesión de Maria
Santísima , Madre especial de estas pobres
Ninas ; sobre la que tenemos en el Pa-
trocinio del Patriarca San Joseph Protec-
tor

, y Patrón de ésta Casa ; sobre la que
tenemos en la piedad de nuestro Rey el

Seiíor CARLOS IV , Tutor , amparo , y
consuelo de todos sus Vasallos ; y última-
mente sobre la que tenemos en la caridad,

y limosnas de los nobles Cuerpos , ilustre*

Cabildos
, y piadosos vecinos de ésta Ciu-

dad de la Plata , tan interesada en los pro-
gresos felices de éste nuevo Colegio : Ego
plantavit : Apollo rigavit ; sed Deus incrcmen-

tum dedit. Y sigamos ya la historia , ó
anuncio de su apertura.

Bien sabéis , amados hijos , que el día
diez y nueve de Marzo , que lo es de
nuestro glorioso Patriarca San Joseph , á

quien éste Colegio reconoce por Patrono,

y Padre , se hizo su primera apertura.
Aquel dia á presencia del Muy ilustre Se-
ñor Presidente

, y Ministros de ésta Real
Audiencia , que asistieron de particulares
con los individuos de ambos Cabildos , se

celebró en su Capilla
, y por primera vez

el santo Sacrificio de la Misa por los tres

Prelados
, que se hallaban en ésta Ciudad.

Tuvimos
, pues , el consuelo de celebrar U

pri-
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primera , y en ella ofrecer al Padre celes-

tial junto con la Hostia inmaculada una
nueva Congregación de almas puras , tier-

nas , é inocentes , y pedirle al mismo
tiempo ,

que mirase desde el Cielo , aten-

diese
, y perfeccionase esta nueva viña»

que su Omnipotente mano derecha se habia

dignado plantar por medio de un instru-

mento tan débil , como el nuestro.

La segunda celebró el Ilustrisimo Señor
Don Bartolomé Fabro Palacios , Dean que
fue de esta nuestra Santa Iglesia Metropo-
litana , y ya entonces Obispo de Guarnan-
ga. La tercera , y en aquel mismo dia , ce-

lebró el Ilustrisimo Señor Don Ramón Jo-
seph de Estrada , Canónigo Penitenciario^

que fue de esta misma Iglesia , y hoy Obis-

po de Santa Cruz de la Sierra. Estos dos
Prelados

, y hermanos nuestros á quienes

acabamos de consagrar ,
quisieron con esta

acción tan propia de su nuevo caraéler , y
empleo Pastoral dar un publico testimonio

de la caridad
, y ternura , que les mere-

cia un Colegio ,
cuyas utilidades compren-

dían bien , y cuyo establecimiento mi-
raban ya como un modelo , que les ha-

bia de servir para iguales fundaciones en
sus respetivas Diócesis , luego que llega-

sén á ellas quisieron darnos este consuelo,

y que nuestras nuevas Colegialas tuviesen

el de recibir su bendición Episcopal : qui-

Mz sie»
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sieron para decirlo de una vez , aumentar
nuestro gozo , y concurrir al de todo un
Pueblo

, cuyos vecinos , asistentes á la

función , manifestaban en sus mismos sem-
blantes la devoción

, y el jubilo de sus co-
razones.

Así se dió principio á la Casa del Se-
ñor San Josepli , y Colegio de Niñas
huérfanas de ésta Ciudad de la Plata : así

se sembró
, y brotó éste pequeño grano

de mostaza
,
que puesto baxo del cuidado

del Padre y Soberano Labrador
, y regado

con las aguas de su gracia , esperamos,
que crezca hasta ser un Arbol frondoso,
que sirva de asylo , y morada á las Aves
del Cielo , y de sombra

, y amparo á los
animales de la tierra : así tuvo origen este
pequeño arroyuelo

, que semejante al del
Sueño mysterioso de Mardoqueo , confia-
mos en la misericordia del Padre de las

luces
, que ha de parar con el tiempo en

caudaloso rio
, y últimamente ha de con-

vertirse en hermoso sol , que sirva de luz,
de admiración

, y de excmplo á todo el

Perú : así se dexó ver en el día diez y
ueve de Marzo de mil setecientos noventa
y dos ésta pequeña nubccilla , que como
aquella otra presentada á los ojos de nues-
tro Padre

, y Patriarca San Elias sobre el
Carmelo , vendrá con el tiempo , si no
nos engaña nuestra esperanza , ó no lo

des-
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desmerecen nuestras culpas , vendrá á fe-

cundar con sus lluvias toda la tierra de

Israel.

Mas como esta primera apertura , aun-

que tan pública ^ y solemne solo se había

hecho con el designio de recoger á U
Re(5i:ora , y Maestras á fin de que con al-

gunas pocas Niñas las mas hábiles prepara-

ren todo lo necesario para el Colegio , en

camas , colchas , cortinas ^ ropa interior,

y exterior para las educandas , nos pareció

todavía necesario señalar un dia , en que
congregadas ya todas las que habían de en*

trar en la nueva Casa , y vestidas unifor-

memente de su propio habito se publicase

la Real Cédula , en que Su Magestad nos

concedió la licencia para ésta fundación
, y

se celebrase una Misa solemne en acción

de gracias al Padre de las misericordias,

y Dios de todo consuelo , con cuyo fa-

vor habíamos concluido ésta obra , y de
cuya mano bienhechora esperábamos , y es-

peramos todos sus aumentos , tanto espi-

rituales , como temporales.

En efedo el dia veinte y nueve de Ju*
lio de éste mismo año dia del Señor , por
ser Domingo ; dia de la servidora amante
de Jesu-Christo , por ser de Santa Marta;

dia en fin al que siempre llamaremos el de

la alegría de nuestro corazón , fue el seña-

lado para ésta solemne futícion , y aper-
tu-
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tura pública del Colegio, y de sus clases.

el^ mandamos que recibiesen la sagrada
Eucaristía todas las Niñas

, que por su
edad

, talento
, y virtud fuesen ya capa--

ees de éste pan de vida. Sabíamos bien
que SI el común enemigo rodea como un
l^eon rugiente á todas las almas para ten-
tarlas

, y devorarlas
, habia de doblar su

colera
, y ferosidad contra estas tiernas

obcjuelas
, que recogidas en este santo

aprisco
, ivan á ponerse á cubierto de su

tiranía
, y por lo mismo para que pudie-

sen resistir fuertes en la fé
, dispusimos,

que ya al primer paso se previniesen
, y

reforzasen con éste pan de robustos , y
fuertes. ^

Sabíamos bien
, que al emprehender es-

t^s almas inocentes la fuga del mundo,
de sus placeres

, y vanidades
, podian des-

tallecer con su misma flaqueza
, cansarse

a mitad del camino
, y faltarles las fuer-

zas como á nuestro Padre San Elias
, quan-

dp huía de la Corte idólatra de Acab
, ypor lo mismo quisimos

, que desde el
principio se les ministrase un pan sobre-
sustancial

, é infinitamente mas ventajoso,
que el subcinericio ofrecido por un Angel

este Profeta
, para que en virtud de tan

celestial vianda , caminase dia
, y noche

hasta llegar al monte santo de Dios.
Sabiaínps ^jien ^ que después de extra-



Cana Pastoral.

hidas estas nuevas Israelitas del Egypto det

siglo , y de la penosa esclavitud
, que

padecian , y lloraban en él
, podia la mi-

seria humana , la tentación , el mal con-
sejo , la sugestión diabólica , y la corrup-
ción misma de la naturaleza podian figu-

rarle en la soledad de esta santa Casa tris-

tezas , penalidades , horrores , y monstruo*
semejantes á los que figuraron al Pueblo
de Dios los que fueron á explorar la Tier^
ra prometida > y por lo mismo para que
ni los creyesen , ni se aterrasen , ni suspi-
rasen por las cebollas

, y groseros alimen-
tos de Egypto , dispusimos

, que desde el

primer dia gustasen la suavidad , y dulzura
del mejor maná , y se alimentasen con el

pan de Angeles baxado del Cielo.
Fortificadas , pues ^ asi las Niñas con el

Santo Sacramento de la Eucaristía , y pre-
parado todo lo demás necesario para la

función , nos dirigimos á la hora señalada
desde nuestra Casa Arzobispal á la de nues-
tro Padre y Señor San Joseph. Ya á las

puertas de ella nos esperaban de prevencioa

y acompañamiento nuestro venerable Clero,
las Comunidades Religiosas , los dos ilus-

tres Colegios de San Christoval
, y de San

Juan Bautista , y una multitud innume-
rable de gentes de todas clases. Puestas
luego en orden las nuevas educandas con
su Redora

^ y Maestras , y entonada la

Le-
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Letanía de nuestra Señora , se dio princH
pió á la solemne Procesión , en la que
quatro tiernas Niñas ,

ayudadas de otros

quatro familiares nuestros conducían en

hombros la pequeña , y preciosa imagen
de iin Niño Jesús , para que así se verif

íicase , que estas castas vírgenes empeza*
ban ya á seguir

, para seguirlo siempre^

y por todas partes al Cordero inmacula-

do : Virginis enlm sunt ,
sequmtur agnmn

quocumque j¿rit,
i
Qué ex peóláculo , amados

hijos , tan religioso , y tan tierno ! Os
confesamos de buena fé ,

que i vista de él

se conmovió todo nuestro corazón , y no
cabiendo en el pecho se vino á los ojos

deshecho en lágrimas á las que sin embar-

go de la publicidad , en que nos hallaba-^

nios , dimos licencia para que corriesen,

y acompañasen á las muchas ,
que derra-

rhaban todos los circunstantes igualmente

conmovidos al ver toda la arca sagrada de

Tin Niño Dios sobre los hombros de unas

nuevas Levitas Niñas también , y verdade-

ras servidoras suyas.

En aquel punto , uniendo nuestros vo-

tos á los de nuestro amado Pueblo , humir

Hados con nuestra propia nada , y llenos

de una santa confusión , nos vimos dicho-

samente obligados á decirle á Dios con el

Santo Rey David en ocasión muy seme--

jante : duis sum ego ^
quís populiis rmus
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iste , ut possimus hac tibi promittere } (a}

¿Quién , Señor , somos nosotros para que
nos hayáis inspirado el santo pensamiento

de prometeros , edificaros , y ofreceros ésta

nueva Casa de oración , y de recogimien-

to , y dadonos tiempo , vida , salud , me-

dios , y caudal para verla cumplida
, y

acabada ? Et quis populas meus ist¿ >
i Y

quién es éste pueblo nuestro , y Ciudad

de la Plata , que vos habéis puesto á

nuestro cargo , quién es para que vos ha-

yáis derramado en los corazones de sus

nobles vecinos tanto jubilo al ver efedua-

da ésta piadosa fundación ; tanta religión

en celebrar sus religiosos destinos ; tanta

uniformidad en conocer sus ventajas ; tan-

to interés en desear , y promover sus au-

mentos ; tanta heroicidad , y prontitud en

desprenderse de sus mas tiernas , y queri-

das hijas para traherlas , y presentarlas á

vuestro servicio ^ como Ana á su hijo Sa-

muel en éste santo Templo , y Colegio

de educación ? Quis sum ego , qu'is popa-

lus meus iste ut possimus hac tibi promUtere}
.

Entre estos sentimientos , y acomparía-

dos de infinito Pueblo ,
llegamos a la Igle-

sia de nuestras hijas , y hermanas las Car-

melitas descalzas de ésta Ciudad ; alli tuvi-

mos el consuelo de presentar á nuestra Se-

N ra-:

{a) Lib, I. Paralip. c, 29. 14.
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í-afica Madre Santa Teresa de Jesús éstá

nueva Congregación , y ponerla baxo la

tutéla
, y protección de una Santa tanto

mas inclinada á estenderla sobre unas Niñas
huérfanas

, quanto habiéndolo sido ella itiís«

ma á los doce años de su edad , conoció
bien toda la desgracia , y peligro de una
hija , que pierde la Madre , ó el Padre,
ó á entrambos

, quando mas los necesita;

de una Santa , que habiendo quedado co-
mo muchas sin el abrigo de su piadosa
Madre , se acogió como pocas á la tuté-
la

, y amparo de Maria Santísima , le pe-
dimos

, pues , en éste dia , que así como
ella había levantado el edificio espiritual

de su reforma sobre el cimiento de qua-
tro doncellas huérfanas , pobres , y vir-

tuosas , que habiendo sido las primeras en
abrazar el rigor primitivo , fueron después
las Maestras , y fundadoras de otros nue-
vos Conventos , así también estas cincuen-
ta y quatro Niñas

,
que hablan sido las

primeras en vestir el habito , y entrar en
nuestro nuevo Colegio , fuesen las prime-
ras piedras , y columnas de él para servir

á las venideras de unos perfedos modelos
de recogimiento , de humildad , de piedad,
de religión

, y de todas las virtudes.

Pasamos luego por el Monasterio de
Religiosas de Santa Clara ; y entrando en
su Iglesia , le rogamos á ésta gran Madre

de
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de la pobreza ,
que mirase siempre con,

ojos de piedad á unas Niñas , que por

vírgenes , y pobres se hacían acreedoras

de sus cuidados , y que rogase á Dios por

ellas con aquellas mismas palabras con que

había rogado por sus propias hijas , quan-

do viéndolas en Asís cercadas , invadidas,

y amenazadas de enemigos torpes , é infie-

les , le dixo al Seríor , á quien tenia sa-*

cramcntado en sus manos : ]V¿ traddas Bes-

tiis animas confitentes tibí , animas paupc-

rum tuorum ne oUiviscaris, in finem.

Ocupados devotamente con estos pcnsa-

n?ientos , y ruegos ,
llegamos á nuestra

Santa Iglesia Catedral , donde ya nos es-

peraba nuestro venerable Dean ^ y Cabildo,

y no pocos de los Señores Ministros de la

Real Audiencia. Allí , pues , á presencia

del muy ilustre Señor Presidente , que vi*

no á la frente del ilustre Cabildo de ésta

Ciudad , y de un concurso innumerable se

dio principio á la Misa solemne de gra-

cias ,
que dixo el Señor Doftor Don Au-

gustín Salinas y Pino Dean de esta nues-

tra santa Iglesia ; y después del Evangelio,

«ubiendo al Pulpito de orden nuestro el Doc-

tor Don Matías Terrazas , Cura y Vica-

rio a^íilual de Tinguipaya , y antes Cura

Rc^lor Vicario Juez Eclesiástico de la

Villa de Potosí ,
pronuncio la Oración si-

guíente., que nos ha parecido justo poner

Na aquí



loo Carta Pastoral,

aquí para complemento de qiianto os he-

mos dicho en esta Pastoral sobre la utilidad,

y conveniencia de este piadoso estabkci-

iniento, Y es como se sigue.

Uf inhahitet gloria in tena nos^

tra 5 misericordia 5 áf njeritas

okviaverunt sihi.

Para que habite la gloria en

nuestra tierra : la miseri-

cordia 5 y la verdad se sa-

lieron al encuentro. Palabras

del E^al Profeta Da'vid al

Psalm. 84.a;. 10.

N el nacimiento de Jesu-Christo fue,

dicen los Padres , y Expositores ,
quando

tuvo su cumplimiento ésta profecia de
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David. En su persona la misericordia ^ y la-

verdad se salieron al encuentro : la justi-

cia , y paz se dieron aquel ósculo de alian-

za ,
que anunció el Profeta Rey : Ut m-

habhet gloria in térra nostra , misericordia , ¿/

veritas ohviaverunt sihi t justitia ^ pax os--

culata sunt. La misericordia resplandeció,

en que el Hijo vistiese nuestra naturaleza,

para que quedase satisfecha la justicia del

Padre ; y la verdad se dexó ver sobre la

tierra s Y conversó con los hombres con-

forme á la profecía de Baruc. {a) La mi-

sericordia desató las prisiones , que opri-

mían el cuello de la cautiva hija de Sion; (^^)

y la verdad iluminó á los que estaban sen-

tados en las tinieblas , y en las sombras

de la muerte. (í:)

La misericordia tomó por su cuenta el

resarcir nuestra miseria , y reparar el ho-

?íor de la Magestad suprema ; y la verdad

el disipar nuestras tinieblas , y hacer , que

todas las extremidades de la tierra viesen

la salud ,
que nos habia enviado nuestro

Dios, (i) La misericordia en fin remedió

nuestras desgracias ; y la verdad desterró

nuestra ignorancia, {e) Este fue el fruto

del Sacramento grande de piedad , que lie-;

nó ^
(a) Baruc. c. 3. v. 3S. {h) Laja c. 52. v,2.i

(c) Luca c. Tí v.jg. {dj Luca c, 3. 30..

\e) U ad Timot. c^ ^.v. 16.
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nó de gozo toda la tierra: Ut inhahitet glo-^

ña ifi urra nostra , misericordia , veritas

obvíaverunt s'ibi.

Sin embargo después de confesar cum-
plido en el nacimiento del Mesías éste va-
ticinio del Profeta Rey , ^no podré yo.
Señores , aplicar sus palabras á una obra
que ha de llenar de gloria nuestra Ciudad;
á una Casa , en que la misericordia , y la

verdad se aunan á beneficio de las personas
mas acreedoras á nuestro amor

, y nuestra

conmiseración ? Vosotros sabéis
, Señores,

qual es el motivo
,
que con tanto placer , y

con un jubilo , que rebosa hasta en vuestros

semblantes , os congrega hoy á rendir gra^

cias al Dios de toda piedad en éste lugar

santo. Un Colegio para educación de Ni^.

ñas nobles , y huérfanas se erige por nues-
tro Ilustrisimo Prelado baxo de los auspi*-

cios , y licencias del mas grande , y ma^
piadoso de todos los Soberanos,

i
Qué asun»

to de tanto gozo ! Se abre un asylo para
que la inocente miseria de aquellas infelices

criaturas , á quienes la Providencia , por
sus altos juicios ,

priva del abrigo de sus

Padres , se ponga á cubierto de la indi-

gencia.
I
Qué objeto tan consolante para la.

misericordia ! Se establece una Escuela pú-
blica , donde desterrada la ignorancia , sean

instruidas las Niñ^s en las verdades de la

ílpligioi) ^ en las obligaeignes del yasali^ge,

«n
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los deberes de la sociedad , y en todo

lo que el hombre debe á Dios , al Rey,
á la Patria , á su Estado y á sí mismo.
¡Qué gloria para la verdad l Se levanta un
monte de piedad , á cuya sombra se viste

la desnudez , se socorre la indigencia , se

acoge la horfandad de unas personas , que
no pudiendo valerse por si mismas , serian

sin este recurso tristes vidimas de la mi*
seria humana.

¡
Qué honor para la miseri-

cordia 1 Se funda un Seminario , en que
las tiernas plantas de esas jóvenes almas
éean cultivadas según las reglas de !a fé»

y máximas del Evangelio , para que rega-

das con el freqüente roció de las piadosas
instrucciones , de los consejos saludables,

de los exemplos edificantes , y de las prác-
" ticas santas , den con el tiempo copiosos
frutos de honor , y virtud.

;
Que triunfo

para la verdad l En una palabra; se vé en
éste dia cumplido lo que tanto deseába-
mos , perfeccionado lo que tanto necesi-

tábamos. Se vé una Casa de Dios , una
Casa del Señor San Joseph , una Casa pa-
ra educación de Niñas nobles , en que se

proporcionan los auxilios á las personas
mas expuestas á la miseria ; se reparten
las luces en la edad mas ocacionada á la

ignorancia; se destierra^ el desorden de las

pasiones en el sexo mas expuesto á la se-

ducción. ¡Qué doble triunfo , vuelvo á de-

cir
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cir para la misericordia , y la verdad y que

han de habitar en ésta santa Casa , y qué

gloria para ésta dichosa Ciudad! Ut inhahi-

tet gloria in térra nostra misericordia , ¿í^ vc-

ritas obviaverunt sihi^

Permitid , pues , Señores ,
que aplican»

do á nuestro asunto este texto del Profe-

ta Rey , y siguiendo sus palabras , dé al-

gún orden al pensamiento ,
que ya os he

insinuado. Entre los muchos males , á que

está expuesta una persona joven , consti-

tuida en horfandad , dos son los capitales,

á que pueden reducirse todos los demás:

la indigencia ,
que aflige su cuerpo , y la

ignorancia ,
que llena de tinieblas su espi-

ritu/ Pues /contra estos dos poderosos

enemigos se erige , como un muro inex-

pugnable ésta santa Casa de educación,

en que á beneficio de las huérfanas se aunan

la misericordia , y la verdad. En ella la

misericordia proporcionará los socorros del

cuerpo contra la indigencia : esto veréis

en la primera parte. En ella la verdad es-

parcirá sus luces en el espíritu contra la

ignorancia ' esto veréis en la segunda. Dos
v^entajas

,
que ésta santa Casa proporcio-

nará á las Huérfanas nobles ,
que hoy co-

mienzan á congregarse en su asylo ; y dos

ventajas ,
que vendrán á ser con el tiem-

po la felicidad , el honor , y la gloria de

nuestro Pays ; Ut inhahitet gloria in térra.

n9s-
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mstra mhericordU , peritas ,ohviavcrunt

¡
Qué dichoso fuera yo ^ si para hace-

ros sensibles estas verdades , pudiera tras-

ladar á la lengua los sentimientos de mi
corazón \ \ Y quándo mas dichoso , si pu-
diera animar mi Oración de algún átomo
de aquella unción , y dulzura que der-

rama en la célebre Carta Pastoral , que
sobre éste mismo asunto , y en ocasión

semejante sac<ó á luz el sabio Padre , y
Fundador asi de aquella Casa de Córdoba,
como de ésta de la Plata , y que goza
sobre mí todos los derechos de Prelado,

de Maestro y de Sefior I Por lo mismo
vosotros acusariais con razón de temerario

mi pensamiento , y yo veria inevitable el

desayre hablando de la misma materia , si-

no estuviese disculpado cono la bediencia:.

Fiado en ella voy á dar principio , im-

plorando antes los socorros de la gracia»

Ave María.
El hombre apenas nace , dice el Santa

Job , {a) quando se Uen^ de mis^érias. He-
redero del crimen de Adán , lo es tam-

bién de sus funestas conseqüenci^s. Y aun-

que bafiado con ks aguas saludables del

Bautismo ,
logra ser. inocente , mas no

dexa de ser miserable. El pecado lo dexa;

O pet
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pero la pena lo acompaña hasta el sepul-

cro. Reengendrado en Jeu-Christo ya na
es delinqüente ; pero sí desgraciado. Sien-

te
, y sentirá las tristes reliquias de aque-

lla culpa en el hambre , en la desnudéz,

en el trabajo , en las enfermedades , y en

la muerte misma , que por ésta puerta

entró en el mundo , como dice San Pa-

blo, (a)

Pero ,
Católicos, <esas plagas, al pa-

so que son como un Trofeo de las ven-

ganzas de un Dios irritado por el delito

de Adán , no son también un estímulo de

nuestra piedad ? Sí , Señores : ellas publi-

can la justa cólera de un Dios fuerte , y
zeloso , {h) que sabe castigar en los hijos

el delito de los Padres ; pero al mismo
tiempo excitan la justa compasión de nuestros

corazones. Ellas son azotes , que castigan

nuestras culpas ; pero también estímulos,

que mueven nuestra misericordia para con
los infelices. La naturaleza misma se dexa

facilpiente conmover á vista de sus mise-

rias , y la caridad christiana procura re-

mediarlas.

Este ha sido , Señores , el origen de
tantos domicilios de caridad , de tantas

Congregaciones piadosas , de tantas Casai
de

{a) T. ad Rom, c, v, I2»
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de misericordia ,

que ilustran la Iglesia át

Dios ; y éste también es el origen , el es-

pirita , y el glorioso destino de la Casa de

educación ,
que hoy se establece. La mi-

.sericordia , esa virtud la mas proficua á la

hlhnánldad , vá á fixar su Trono en ella,

para proporcionar á unas Yirgenes inoceri-

tes los socorros del cuerpo contra la indi-

gencia en lo presente , y en lo por venir.

jQué empleo tan heroico! Que asunto tan

di^no de toda nuestra atención, y de tan-

ta gloria para esta Ciudad ! Vt inhabitn

gloría in térra nostra , misericordia , iP' veri-

tas ohviaverunt sibi.

En primer lugar , la misericordia pro-

porciona los socorros contra la indigencia

presente. Porqué vSeñores , ^ entre todos los

objetos , que excitan los sentimientos de la

humanidad ,
puede haber otro mas acreedor

á nuestra compasión , á nuestra ternura , á

nuestro amor , á nuestra misericordia , que

el de unas huérfanas ,
que quedan sin el

abrigo de los que les dieron el sér> Estas

infelices ,
objeto en otros tiempos de lós

cuidados , y esmeros de un Padre tierno;

de los halagos , y caricias de una Madre

amorosa , son hoy vidima inocente de la

providencia inconprehensible ,
pero siempre

adorable del Señor. Acostumbradas tal vez

al regalo , y á la abundancia , se miran

repentinamente baxo del pesado yugo de
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la escasez , y de la necesidad. Besposeidat

quizá por la tirania de un hermano des^

naturalizado , de un Tutor iniquo ó de

un Alvacea infiel , del jftsto patrimonio»

que ks. adquirieron los sudores , y fatigas

de sus Padres^ experimentan todo el pesa

de la necesidad. Arrojadas de sus casas,

errantes , dispersas ,
expuestas á los ardo-

res del Sol , á la intemperie de los cli-

mas , al rigor de las estaciones ,
oprimi-

das del frió , de la desnudez ^ de la ham-
bre

, i no os parece ,
que solo al presen-

tarse delante de nuestros ojos con la piel

tostada , y el semblante desfigurado , nos

están diciendo con Jeremías % Pellis nostra

quasi clibúnus exusta cst a facie tempestatiinz

famis} (a) Incapaces de reflexionar por sí

mismas sobre su triste situación , son tan-

to mas infelices , quanto menos conocen
9u miseria. < Puede haber objeto ni mas-

tocante , ni mas acreedor á nuestra com^
pasión i

Yo no lo encuentro , Señores ; pera
bien sé , que en éste Pays de destierro,-

ralle de lágrimas , y teatro de miserias,

son infinitas las que se presentan á nues-

tros- ojos, Pero ninguna me parece ni mas
sensible , ni que .deba estrechar, mas nues-

tra caridad
, que la de una huérfana tier-

(j). Jren* c, 5. ge, 10^ oiv' ".:
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m , pohté ^
desarnp.arada ,

suget:a á todáí

las niiserias de la naturaleza ^ y á todas

las desgracias de la vida. Haced^ si gus-

táis ^ Señores , inducción de todos los obr-

jetos miserables ,
que mas regularmente

excitan los sentimientos compasivos de vues-

tro cornzcri , y pcncdlos en paralelo con

este
i
Ah l Qué diferencia tan notable 1 Si

entramos en las salas de un Hospital ^ es*

cuela práiTdca de la miseria humana ^ allí

es cierto , ' que' lina multitud de cojos,

ciegos , mancos , tullidos , y paralíticos,

tan copiosa ^ ^como la que ocupaba los

pórticos de la Probatica Piscina de Jeru-

salen , pone en tortura nuestro corazón.

¿Pero quién sabe , si sus enfermedades son

tal vez: fruto de sus excesos , y si esas

camas de dolor , sobre que están tendidos

en los brazos de la muerte son el único

freno ^ que la amorosa providencia del Se-

ñor ha encontrado á sus pasiones ? Si ve-

mos por esas calles enjambres de meneste-

rosos ,
que oprimidos de la necesidad , van

mendigando el sustento diario ; su tris-

te situación conmueve justamente nuestra

piedad* i Pero quién sabe , si la sober-

via , el luxo , y el desorden es origen

de un estado ,
que tal vez hace abrazar

el ocio , y la pereza para sostenerse 'á

expensas de la piedad christiana? Si recor-

lemos las cárceles -^;^
las voces ;y^¿ l3n\£,fttos
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de esos infelices cargados de hierros ^ y
rodeados de necesidades , nos hacen sensi-

bles á su. miseria* { Pero quién sabe , si

son los mas enormes delitos los que han

constituido á estos desgraciados vidimas de

una justicia necesaria para la quietud del

Público ? Si en lo interior de las familias

descubrimos indigencias secretas , tanto mas

penosas , quanto menos se puede manifes-

tar la miseria ,
que á pesar del pudor •> se

4exa traslucir , conmueve con razón nues-

tras entrañas , y ta\ vez humedece nuestros

ojos. ^ Pero quién sabe , s\ por ser esa. fa-

milia agradable al Señor era necesario ,
que

fuese probada , como Tobias , {a), con la

tribulación ; 6 si tal vez lo que parece des-

gracia , es una piedad secreta del Señor,

que par^ perdonar eternamente ,
castiga

amoroso con la presente indigencia el luxo,

y la vanidad pasada,

Pero en una huérfana , cuya inocencia

viene calificada por su misma edad , cuya

miseria es tanto mayor ,
quanto ella carece

de reflexiones para reconocerla , y de ar-

.bitrios para evitarla ; <qué habrá , ó qué

haya merecido su castigo , ó que pueda

disminuir su desgracia? |
Ah 1 Qiiantas ve-

ces , Señores , al ver una de estas tiernas

Ninas oprimida del hambre , medio desnu-

da
• vi(j) Tvbla V, 13,,



Carta. Pastorat. iii

da vagando por las calles , ó por los cam-

pos ^ os liabrá ocurrido en vuestro interior

preguntar , como los Discípulos á vista del

ciego de nacimiento : Si algún crimen de

esta Niña , ó los de sus Padres era cí

origen de su calamidad : Quis peccavit hic^

aut parentes ejus , aut ccecus naceretur ? {a)

Pero quantas veces también se os podria

responder , como el Salvador á los Após-
toles , que ni los pecados de, ésta Niña,
ni los de sus Padres habian ocasionado su

horfandad
, y que ésta era efeélo de los

iuicios incomprehensibles del Señor para la

manifestación de su Providencia : "Ñeque lúe

peccavií , ñeque parmtes ejus , sed ut manifes^

tentur .opera DeL (b)

Asi €s en cfe<íio ^ Católicos : nuestra

limitación se confunde ; pero la sabia eco-
nomía del Señor resplandece en estas vic-

timas tiernas de la necesidad. Mientras tan-
to ellas sufren toda la tiranía de éste ene-

migo sordo de la humanidad ; pagan la pe-
na de las culpas , que no han cometido,

¿ Y podrá , Católicos , el Señor mirar con
ojos tranquilos la desgracia de estos ino-

centes ? ¡Gran Dios! ¿Vos qué en vucs-;

tras Escrituras habéis asegurado
, (c) que

la pureza de la Religión está en cuidar

de
(a) Joann, c. 9. v, 2. (h) Ibu 3.

. {c) Jacohí c» 1» V, 27,
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de los pupilos , en visitarlos en su tribula-

ción : (j) Vos
, que os gloriáis del dulce

epiteclo de Padre de los huérfanos , dexa-
reis á estos infelices en brazos de la mise-

ria enteramente sin apoyo
, y sin recurso?

No , Seilores : su misericordiosa providen-
cia así como en otro tiempo preparó la

Casa de un Abrahaii para refugio de los

peregrinos , la de un Tobias para consue-

lo de los cautivos ; la de una Tabita para

arnparo de las Viudas ; y la de un Job pa-

ra remedio de todos los miserables
,

pre-

para hoy la Casa de San Joseph para asylo

de la horfandad- La misericordia , que for-

ma el caraííler de su piadoso fundador será

el mas seguro patrimonio para su subsis-

tencia. Ella tixará su acierto en esta santa

Casa para ser el escudo de esas almas ino-

centes. Aquí se cubrirá la desnudez , no
consultando al luxo , y vanidad ; pero si

á la comodidad , y á la decencia. Aquí
se proporcionará el alimento , no con la

profusión , y explendidez
, que el mundo

pide en sus banquetes ; pero sí con )a abun-^

dancia , que el Evangelio perm.itc en su

regla. Aquí lograra el pobre subsistir hones-

taoiente á expensas de la piedad del rico;

y el rico logrará redimir sus pecados con
el socorro dado al pobre. (/:•)

a) Psahu ó 7. ¿7. ó, {b) DaHf c, ^.-v,
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Escuchad esta importante lección , ricos

del mundo; con vosotros hablo, que ha-

béis recibido á manos llenas del roció del

Cielo , y de la abundancia de la tierra;

con vosotros ,
que animados de un luxo,

y vanidad agena del Christianismo , ador-

náis las paredes de vuestras casas , mien-

tras que los miembros de Jesu-Christo están

desnudos en sus pobres ; con vosotros, que
semejantes al rico del Evangelio vestis la

purpura , y la olanda , y cubris vuestras

mesas de viandas y licores exquisitos , mien-

tras que tantos Lazaros gimen tal vez á vues-

tras puertas , esperando vuestras migajas:

Sabed , dice San Agustín , {a) que si el Se-

ñor os ha colmado de riquezas , de^rando

a otros muchos envueltos en el polvo
, y

en la miseria , es porque con vuestras li-

mosnas redimáis vuestros delitos, {b) Lo su-

perfluo de vuestros bienes es patrimonio de

los menesterosos : No os los dió el Señor,

añade San Juan Chrisostomo , (c) para que
los sacrifiquéis á las delicias , sino para que
los derraméis en el ceno de los necesitados:

Non accepisti ut hi d¿¿¡cias ahsumircs , sed ut

in eUemosynam erogares. No sois sino unos

Ecónomos del Soberano Padre de familias,

P Mi-
{a) 5. Juf^, Trac, d¿ recta convcrsn

(b) Idem honu 7.

(c) I'Iom 34. ad populum -Antljchl,
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Ministros de su providencia , instrumentos

de su piedad , y Tutores de los infelices.

Por lo mismo quando socorréis sus urgen-

cias mas bien debéis creer (concluye Saa
Gregorio ) qué pagáis un débito de justi-

cia , que el que exercitais un a(Elo de mi-
sericordia : Cum meessaria in indigentihus mU
nistramus , justitia pot'iiis dehitum solvimus^

quam misericordia opus impkmiis, {a)

^ Y entre todos estos acreedores de vues-

tra abundancia , quiénes tendrán mejor de-

recho ,
que unas doncellas inocentes , con-

gregadas en un domicilio de piedad , de-

dicadas al estudio de la Ley , á la medi-

tación de las verdades , á la formación de
sus corazones , y á instruirse en todos los

deberes , y las artes propias de su sexo,

y de su estado? En otras partes para dis-

tribuir vuestras limosnas podéis tal vez

dudar de la realidad de la indigencia : aquí

está calificada por sí misma. En otras par-

tes podéis temer , que la ficción , ó em-
buste sorprehendan vuestra compasión : aquí

la indigencia está acompaiíada de la senci-

lléz. En otras partes podéis ignorar el des-

tino de vuestros auxilios : aqui , sabréis,

que la misma misericordia ,
que mueve

vuestros corazones para darlos , es la que

reyna en ésta santa Casa para distribuirlos.

En
(j) 3. part Past.
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En otras partes podéis temer el abuso de
vuestra franqueza ; y que el vicio , que
xeyna aun en medio de la miseria misma
quiera fomentarse á espensas de vuestra

piedad , aquí una piadosa , y prudente

economía os asegurará de su justa distribu-

ción, Ea otras partes en fin socorréis con
vuestras limosnas la necesidad presente ; aquí

remediareis también la venidera. La mise-

ricordia cuidará de la subsistencia de las

Niñas ; pero también desterrará de entre

ellas el ocio , enemigo el mas temible de

la virtud. Remediará sus necesidades ; pe-

ro juntamente las instruirá en honestas ocu-

paciones. De este modo socorrerá la indi-

gencia en lo presente , y al mismo tiempo
cuidará de precaverla en lo por venir. Se-

gunda utilidad , que produce la misericor-

dia en ésta santa Casa.

Porque , Señores , vosotros sabéis de

quantos males es origen el que las Niñas
en la edad tierna se acostumbren al ocio,

y á la pereza. Aun en los hombres de
razón robusta la ociosidad es la puerta por
donde se introduce regularmante el desorden.

Mientras los Israelitas en el desierto estuvie-

ron dedicados al trabajo , adoraron al Dios
de sus Padres ; pero entre los juegos , y los

banquetes doblaron la rodilla ante el Be-
cerro de oro. Mientras David estuvo á la

frente de las Tropas de Israel en las fron°

te»
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teras de Filistin , fue un hombre según ét

corazón de Dios ; pero entre lá ociosidad,

y descanso de su Corte , se hizo un adul-

tero , y homicida. Mientras Salomón es-

tuvo ocupado en la fábrica del Templo^

la santidad , y sabiduría formaron su ca-

ra¿l:er ; pero entre el ocio , y delicias de

su Palacio las extrangeras corrompieron su

corazón. No nos detengamos , Señores. El

Espíritu Santo nos ha dicho ,
que la ocio-

sidad es la que ensena la malicia^ á los

hombres : Multam malitiam docuit ociositas. {a)

lY si generalmente son tan funestas sus

conseqüencias ,
quanto mas temibles serán

sus estragos en la primera edad > La ima-

ginación en ella es susceptible á las especies

menos inocentes , sino está contrahida á al-

guna honesta ocupación. La juventud cria-

da indiscretamente en la ociosidad es me-

nos capaz de sujeción , decia el Chrisósto-

mo ,
que la ma& indómita bestia. Quan-

do no fuera, pues , sino por este respeto,

l quantas ventajas no produciría esta santa

Casa , dedicando sus hijas , desde la niñez

á la labor ,
compañera dulce de la virtud

en expilísion de San Gregorio ? <De quan-

tas caídas no las preservará , acostumbrán-

dolas á un trabajo suave propio de su sexo,

para que no tengan lugar las sugestiones

del

(a) EcdL c, 33. V* 29.
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áel Demonio , por encontrarlas siempre

ocupadas , como aconsejaba San Gerónimo? *

Pero á mas., de ésta ventaja pretende,

otra éste Colegio en la ocupacioii de sus,

hijas. El intenta con este arbitrio ponerlas

á cubierto de la indigencia en adelante. La

misericordia cuida aquí de la necesidad en

lo presente ,
para evitarla en lo venidero.

A éste fiti una santa , y suave distribución

de las horas ,
reglada por la prudencia

instruirá á las Ninas en las ocupaciones-

propias de su sexo , y calidad. Aqui se

verán hermanadas la pureza del corazón^

y el trabajo de las manos. Ocupación , que

lexos de envilecer la persona , da nuevos-

quilates á la nobleza. Ocupación , que con-

sagró un San Pablo con su exemplo , man-
teniéndose con su exercicio. Ocupación,

que los primeros Monges de la Iglesia no^

se desdeñaron de adoptarla entre sus Cons-

tituciones ^
empleando algunas horas del

dia en el trabajo. Ocupación , que vendrá

Gon el tiempo á llenar nuestro Pays de

almas laboriosas ,
que sean útiles al Esta-

do ; de Madres de familia industriosas ^ y
prudentes ,

que den la mas ventajosa edu-

cación á sus hijás. Ocupación en fin , que

desterrando de estas tiernas almas el ocio , y
la pereza tan perjudiciales á la virtud , hará

en lo succesivo toda la gloria , todo el con-

suelo
, y todas las ventajas de la República.

I
Quáii-
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¡
Qiiánto mas felices serán en ésta parte

las Niñas , que se educasen en éste Cole-
gio

,
que aquellas , que crecen al abriga

de sus Padres ! Porque vosotros no igno-
ráis , Seííores , qual es la educación , que
por lo regular se dá á las hijas en el

mundo. ¿Quántas madres hay, que no tie-

nen ocupación alguna séria , que ensenar

á sus hijas ? Criadas en la inacción , y en
la pereza son un perfedlo modelo de la

ociosidad para sus hijas. Estas observan en
ellas

, que después de un sueño prolonga-

do , hasta muy entrado el dia ; después

de una mañana entera sacrificada al tocador,

el resto del dia lo emplean en visitas inú-

tiles , en concurrencias peligrosas , en U
ociosidad , en la vagatela. Y teniendo este

cxemplo en el corazón de sus hijas la fuerza,

que es regular en nuestra miseria , ellas

también aman solo el ocio , y la vanidad:

nada saben útil , nada aprehenden , porque
nada les enseñan. ¿Pero qué he dicho ? Yo
me engaño , Señores. Las niñas en el muni-

do aprehenden mucho : sus Madres las ins-

truyen. ¿Pero en qué las instruyen? jAh!
en la vanidad ; en el aprecio de sí mis-

mas , en el arte de agradar al mundo.
Deseosas al parecer (dice un sabio Prelado

de la Francia {a) ) de que sus hijas co*

mien-

{a) Fkákr Scrm, pro dl¿ Conccpu
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miencen á disfrutar los inciensos , que ven

les escasea ya el mundo á ellas , las ins-

truyen en todos los mysterios de la ini-

quidad : las adornan , como el paganismo
sus víctimas , para inmolarlas después á
las pasiones : semejantes á aquellas Madres
inhumanas , de quien nos habla el Profeta,

entran á sus hijas en todas las modas cri-

minales , las presentan á todas las concur-
rencias peligrosas , para sacrificarlas á U
vanidad , al mundo , y al Demonio : Im*
molaverunt filias suas Demoniís. {a)

\
Gonduda

lastimosa !
¡
Desorden digno de llorarse con

lágrimas de sangre!

No será asi , Señores , en ésta santa
Casa. Ella cuidando de la christiana edu-
cación de sus hijas , las aplicará á una la-

bor honesta , y moderada. Procurará
, que

los dias de sus hijas sean unos dias llenos.

Formará en cada una de ellas una muger
fuerte , que semejante á aquella , de que
nos habla el Sabio

, aplique sus manos al
trabajo : Quaslvk lanam , linum , ¿t* ope-
rata est consilio manuum suaritm. Cuidará de
la indigencia en lo presente , sin olvidar
los arbitrios de evitarla en lo por venir.
Velará sobre la educación de sus hijas , so-
bre la formación de sus corazones , sobre
la instrucción de sus espíritus á este fin

uni-
(a) Psalm. 105,
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unirá en si la misericordia , y la verdad;

misericordia , éf peritas obviaverunt sibi, Y
hará que mientras la misericordia propor*

ciona los socorros del cuerpo contra la in-

digencia , la verdad esparza sus luces en el

espíritu contra la ignorancia , como lo vais

á ver en la SEGUNDA PARTE.
Después de la corrupción de la natura»»

leza ,
para que el homl3re se forme según

el corazón de Dios , es necesario ,
que U

educación ilustre su entendimiento , y rec-

tifique su espíritu. Es necesario ,
que él

<:onozca la Ley para observarla , y que esté

instruido en sus deberes para poderlos lle-

nar. Y cómo en la primera edad es donde

tiene su mejor asiento la ignorancia , y
donde comienza á brotar el desorden de las

pasiones , también es la niñez donde se

debe cuidar de su instrucción , y arreglo.

Esta es , Señores , la primera obligación,

el deber capital de los Padres ,
respeto

de los hijos. Desde los primeros años de-

ben alimentarlos con la leche de la piedad,

y el pan de la sana do^flrina. Deben ser

los Doctores de sus hijos para instruirlos,

y los Pedagogos de su conduda para re-

olarlos. Por eso el Señor al mismo^ tiem-

po ,
que intimó la Ley á los Israelitas en

el Deuteronomio , les anunció ,
que de-

bían enseñarla á sus hijos : Ermt verba hac^^

qus prxcipo tibí in carde tuo ,
narrqbis
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ea filiis tuls. {a) Y en efedo los descen-

dientes de aquel Pueblo fiel estaban ins-

truidos en la Ley , y en las maravillas,

que el Seiíor obró con su Nación por Ja
cnseífíanza , y tradición de sus mayores:

J^arraverunt Paires nostri ,
atque, dixerunt de

Jigypto duxit nos Dominus. {b)

Pero ved ahí , Señores ,
que una Niña^

á quien la providencia priva de sus Pa-

dres
,

pierde también en ellos el Maestro,

que debia instruirla , y la guia ,
que debia

encaminarla por las sendas de la justicia.

Puesta en una dolorosa libertad ,
sigue sie-

ga mente las inclinaciones de una edad , á

quien siempre es odiosa la sujeción , y hi

enseñanza. Crece , y con ella van crecien-

do también sus errores. El trato de la gente

vulgar llena aquella imaginación tierna , y
susceptible á todo de mil extravagancias , de

mil íidieulezas , de mil errores , de inil

ilusiones ,
que forman el mayor embarazo

para su instruccio?i aun en lo succesivo.

JEl idioma de la Religión es para ella co-

mo el de Egypto para Joseph un lengua-

ge no conocido : Llngiiam , quam non nov^-

rat ^ aud'wit, (c) Los nombres de las adora-

bles Personas tal vez ni llegan á sus oidos,

y puede decir lo que los de Eíeso al

Q Apos-

{d) Beuur. c, 6. v\ 6. (^) 5v,d:ic, c. 6,v. 13,

(c) Psalmo 80. t\ 6.
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Apóstoles : Ñeque si Spirkus Sanctus ¿st^

andivimus, (a) Y si por una dichosa casua-

lidad , ha aprehendido las clausulas de algún

Catecismo , estas son para ella unas voces

pomposas ,
pero vacias ; porque ni com-

prehende los mysterios , que encierran, ni

entiende aquello mismo , que dice. Añadid

á esto la falta de conocimientos sobre las

obligaciones de la vida civil , sobre los

debc^res del vasallage , sobre el respeto de-

bido á la Magestad , sobre el amor ^ la

Patria , y al Soberano , sobre la sumisión

á sus Ministros. ¡Ah Tal vez ignora aun

el nombre del Príncipe , que la gobierna l

¡Tal vez siguiendo las impresiones ciegas

del orgullo , y de la sobervia , como los

espíritus fuertes de nuestro Siglo , mira la

dominación como tiranía! ¡Tal vez cree,

que para mandar no es necesario , sino ser

mas atrevido , ó mas poderoso que los

otros 1 Sí , Señores , estos y aun mayores

fanatismos es capaz de producir la igno-

rancia. < Puede haber , Católicos , estado

mas lastimoso? <Y qué conseqüencias tan

funestas no se deben temer de semejantes

principios ? Pero ya no las temáis , Seño-

res , en estas huérfanas dichosas. Para su

instrucción , fíxa la verdad su asiento en és-

ta santa Casa. AUi derramará sus luces sobre

esas

{a) Ací, c, 19. V, 2*
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esas tiernas almas , las instruirá en las

verdades de la Religión , en los deberes

de la sociedad , en las prádicas del Chris-

tianismo.

Sí , Señores : las instruirá en las verda-

des de la Religión. El estudio y la ex-

plicación de sus mysterios será la princi-

pal ocupación de sus aulas. Alli se dará

á esas jóvenes almas una perfeda idea de

la grandeza del Ser supremo , y sus atri-

butos ; de la subsistencia de un solo Dios

en tres personas ; de la eterna generación

del Verbo ; de los frutos de su misión

adorable ; de la unidad , verdad , y visibi-

lidad de su Iglesia de la eficacia de sus

Sacramentos ; de la suavidad , y dulzura

de su gracia ; del mysterio de la predes-

tinación , y de quanto necesario encierra

la Doelirina de la Iglesia. Instrucción opor-

tuna. Ella se dá en una edad , en que el

entendimiento libre todavía de ideas ex-

trangeras , se hace fácilmente capaz de las

verdades ,
que hacen el fondo de nuestra

creencia. Instrucción necesaria. Ella sirve

de simiento á la formación del hombre

christiano ,
que vive de la fe , sin la qual

es imposible agradar á Dios, (a) Pero ins-

trucción , que por nuestra desgracia es

poco común en nuestro Christianismo á

Q2 cáu-

{a) Ad fíeh. c. 11. v, 6.
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causa del descuido
, y negligencia de lo»

Padres de familia.

Es cosa vergonzosa , Señores , que en

las Naciones mas barbaras , y sepultadas

-en las tinieblas de la mas extravagante ido-

latria ^ cuiden los Padres de instruir á sus

hijos en las fábulas , ridiculeces , y supers'

ticiones ,
que hacen el fondo de su vana

religión ; y que en medio del Christianis-

mo , en el centro mismo de la Iglesia,

única depositarla de la fé
,

(a) columna,

y firmamento de la verdad , se abandone

la enseñanza de los sublimes niysterios , y
de las máximas santas , que forman la úni-

ca ,
pura , Y verdadera creencia. Los Pa-

dres , que se tienen por mas zelosos en

éste punto , se contentan , con que sui

hijos sepan de memoria un Catecismo , cu-

yas clausulas no entienden. De éste modo
forman en ellos una fe solo aparente , y
una religión puramente superficial , siendo

ésta la causa de que en lo succesivo ni U
predicación de la divina palabra les instru-

ya , ni la participación de los divinos mys-

terios les aproveche.

Ko será asi , Señores , en ésta santa

Casa : en ella se enseñarán las verdades

con toda la sencillez propia del Evange-

lio ; pero también se explicarán con toda
la

{a) I, ad Tímct, c, 3, v, 13«
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la claridad que permite la obscuridad lu-

minosa de la fé. Aqui la vigilancia de las

Maestras , la emulación de las compañeras,

el freqüente examen del aprovechamiento^

y el premio de las que se aventajaren , to-

do servirá de honroso estímulo á la apTn

cacion : y todo contribuirá , á que ins-

truidas estas Ninas en los deberes de la

Religión , lo estén también en las obliga-

ciones del vasallage.

Si , Señores : la verdad imprimirá ea

estos tiernos espíritus los motivos de con-

ciencia sobre que se establece la obliga-

ción de obedecer á las sublimes Potestades,

Hará comprehender todas las máximas san-

tas ,
que forman , como el fundamento

de ' una sociedad justa
, y todos los debe-

res , que impone una dominación legíti-

ma,
i
Ahí

i
Qué punto éste , Señores^ taa

necesario
, .y de tanta conseqüencia !

.

^Hur
bieramos acaso llorado tantas calamidades
en nuestros dias , si estas verdades hubie-

ran estado altamente gravadas en el cora-

zón de los naturales de estas Provincias?.

<Su ignorancia , su falta de educación,

no fué , mas bien que su malicia , el pri-

mer origen de su desacierto? ¡Ah!
j
Quán-

tas veces en la soledad de mi destino,

meditando sobre la imposibilidad de doc-
trinar unas gentes montarazes por gesiio,

rudas por Vs. mayor parte
5
enemigas de la

so-
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sociedad , exparcidas por quebradas , y ca-

banas , distantes aun de las poblaciones

mas pequeñas , quántas veces , digo , he

suspirado por la erección de una Casa de

estas de educación para la primera edad

de los Indios !
j
Quántas veces al ver que

después de mas de doscientos años de con-

quista no han entrado estes por la mayor
parte , ni en las costumbres , ni en el

vestido , ni en el idioma , ni tal vez en

la religión de la Nación dominante (cosa

que no tiene exemplar en las Historias)

he mirado la erección de un Seminario de

estos al menos en cada Provincia como el

mas poderoso arbitrio , y tal vez el úni-

co de remediar estos males.^ La mutua

unión entre los vasallos anda siempre acha-

cosa entre la diversidad del trage , y los

estilos. Para la instrucción sólida de la

Religión encuentra el zelo de los Párrocos

no solo el embarazo de las enormes distan-

cias , que impiden el que se congreguen

ks feligresías ; sino también la falta de vo-

ces en el idioma ,
que expliquen con pro-

piedad las verdades de nuestra creencia.

Las repetidas , y estrechantes órdenes del

Monarca para la universalidad del idioma

Español ,
pierden su fuerza por los impe-

dimentos ,
que encuentran , y hasta aqui

no han tenido el efedo deseado. Solo,

pues , la educación de una Casa semejan-
^

' :^ te
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te podrá civilizar esas gentes , y remediar

unos males tan perjudiciales á la Religión,

y al Estado. Mas como esto necesita de

mano superior para emprehenderlo , no le

queda á un Párroco de escasas proporcio-

nes mas desahogo ,
que el desearlo. Pero

yo me he distrahido parece demasiado.

Dispensad , Señores , ésta digresión , y
permitid éste pequeño desahogo al zelo de

un Párroco de Indios ,
oprimido del dolor,

Y volvamos á nuestro asunto.

Se enseñarán ,
pues , en ésta santa Casa

los deberes del vasallage. Se hará compre-

hender ,
{a) que toda potestad viene de

Dios ,
por quien reynan todos los Reyes,

y los Legisladores determinan la justicia.

Se hará comprehender ,
que el Soberano

es una viva imagen de la Magestad supre-

ma , su lugar Teniente sobre la
^
tierra,

su Vicario , su ungido , y un Ministro el

mas noble de su providencia. Se hará com-
prehender , que él es el Angel custodio de

sus Reynos , el Tutor , y Padre de sus

Vasallos ; y que por lo mismo se le debe

el amor , el respeto , la sumisión
, y la

obediencia. Y para decirlo todo en una pa-

labra : se harán comprehender todas las ver-

dades
,
que contiene el celebre Catecismo

Real escrito con este fin por su sabio Fun-
da-

{a) Prov, c, 8. 15.
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dador. Las importantes lecciones ele está

obra original en su especie harán una par-

te la mas dulce de las tareas de sus hijas.

Este pequeño libro puesto en los labios de

las Niñas nobles , se les hará como el otro

que se le dió á comer al Profeta tan dul-

ce como la miel : Factiim est in ore meo

sicnt me¿ dulce, [cí) Y por lo mismo el Au-
gusto nombre de nuestro Católico Mo-
narca resonará en sus oídos con dulzura,

y con freqüencia ; amarán su benéfica Per-

sona ; rogarán por su preciosa vida ; res-^

petarán sus dignos Magistrados ; obedece-

rán sus sabias providencias ; observarán sus

justas Leyes.

Ultimamente la verdad instruirá á estas

jóvenes dichosas en las prádicas del Chris-

tianismo. Si , Señores : ésta santa Casa será

un almacigo , donde se esparza la semilla

de la piedad
,
que dé con el tiempo dul-

ces , y sazonados frutos de virtud. Mien-

tras en el mundo las Madres procuran solo

instruir á sus hijas en los mysterios de k
carne , y sangre , es decir , en la vanidad,

en el deseo de agradar , en el aprecio de

si mismas , en cantares profanos , en ins-

trumentos músicos , en bayles poco hones-

tos , en apurar la finura de las modas:

ésta santa Casa , como Madre tierna , di-

rá

{a) Uzeáid. c. yv. 3.
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rá á sus hijas con San Pablo ,
que nada

mas sabe para enseñarles ,
que á Jesu-

Ghristo , y éste Crucificado : Nihil judica-

vi rm' scire ínter vos , nisi Jesum-Christum,

hunc Crucifixum. (J) EUa no apetecerá

para sus hijas , como la Madre de los

hijos del Zebedeo , las primeras sillas de

un Reyno temporal j
(b) pero sí pedirá,

como la muger Cananea , que el Senor las

liberte de la tiranía del Demonio.
^

£1 temor santo de Dios , la meditación

de su Ley , el amor de su bondad ,
el ze-

lo de su gloria será la leche , con que es-

ta tierna Madre alimente á sus hijas. ^Que

ventajas no debemos prometernos de tan

ehristiana educación ? Vosotros sabéis , Se-

ñores ,
quanto influxo tienen en el resto

de la vida éstas primeras instrucciones de

piedad estampadas en la niñez. La Escri-

tura Santa atribuye la honestidad , y vir^

tud de la Casta Susana á la religiosa edu-

cación de sus Padres : Párenles enim ejus

cum essent justi , eriidierant filiam suam secun-

dum kgem Moysh {c) Isac conservó su ino-

cencia por el cuidado , con que Sara (d)

le separó en la niñez de la compañía de

Ismael. A la educación , y exortaciones de

su santa Madre debieron los Macabeos su

R for= .

(a) Matíu c. 20, v, 21 , {h) MatL 1 5.

(c) Dan, c. 13. V. 3. (i) Gm. c. zi. v. iOi
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fortaleza "en el martyrio. El joven Tobías
se conservó justo por los santos consejos
de su anciano Padre. Y todo Israel , cles-

dc Í)an á Bersave confesó á Samuel Pro-
feta grande del Señor

, porque su Madre
desde la infancia lo destinó al servicio del
Tabernáculo. Por el contrario

, < quál fue

el origen de los vicios escandalosos , y des-

gracias de los dos hijos de Elí , Ophni,
y Phinés ? ] Ah ! Bien lo sabéis Señores,
Si Israel se retrae de sacrificar al Señor:
si la gloria del Santuario se vé obscurecida;
si los Filisteos asolan las Tribus , y llenan

de treinta mil cadáveres los campos ; si es-

tos desgraciados Sacerdotes mueren en un
mismo dia á los filos de la espada de los

incircuncisos ; y en fin si el Arca del Tes-

tamento aquella gloriosa prenda de la alian-

za , se vé cautiva en el Templo de Da-
gon ; todo es efe^ílo de la mala educación,

que dio á aquellos jóvenes desgraciados , un
Padre condecendiente. No nos engañemos,
Señores. La buena » ó mala educación en la

niñez es el origen de la buena , ó mala con-

áuñdL en el resto de la vida. Porque el Es-

piritu Santo nos ha dicho , que el hombre
aun en la vejez no se apartará de los caminos,

que siguió en la juventud: Adokcensjuxta viain

mam et\am ciim semierít , non recedu ah ca, {a)

Se-

. .(^) Proi\ c,22*v>6.
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' Secun ésta regla comprehended , Seño-

res ,
qvúl será la piedad de estas dichosa*

almas. Aun quando el estado <1«.^«

cion las obligue á vivir en medio del tu-

multo del siglo , 11«^«^^". ?,T
ésta preciosa semilla de virtud. Acostum-

bradas desde la edad tierna al «tiro ,
huí-

rán las concurrencias peligrosas^; connatu-

ralizadas á la honestidad , y decencia en

el vestido , lÁirarán con horror el luxo,

y la indecencia de las modas. Exercitadas

én una prudente economía , evi aran las

profusiones , que para ruina de las fam -

lias ha introducido la vanidad. Educadas

-n fin en Va meditación de la Ley ,
en la

freqüencia de los Sacramentos , en la lec-

tura de los libros piadosos , en los exer-

cicios de devoción , y en quanto tiene de

plausible el Christianismo , miraran con un

santo horror el vicio , y con una inclina-

ción dulce , la pureza de la conciencia,

serán la felicidad de sus esposos ,
el mode-

lo de una Señora Christiana , el honor de

la Diócesi , y la gloria de nuestra Ciudad.

Estas serán las ventajas ,
que nos produci-

rán la misericordia , y la verdad que se

han unido en ésta santa Casa :
tAc m «.to

g/oría m térra noicra mistricordia , 6 vtntM

ohúúvírmt sibi. •

Pero Señores: para la subsistencia de

un Coleoio tan útil son precisos vuestros

Ra a"-
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auxilios. ¿Y dónde podrán estos emplearse'

mejor , que en unas inocentesí doncellas

congregadas en una Casa , qué hoy co-
mienza sin fondos , sin dotación , y siri

mas renta
, que la caridad dé su ílustrisi-

mo Fundador >
\ Ah l Las rentas de su Dig-

nidad apuradas , y empefiadas tal vez con
las limosnas diarias

^ y mensuales , y con
la fábrica del suntuoso Templo , en que
está actualmente entendiendo. , tienén , á

mas de esto , en los infinitos pobres do. s\í

vasta Diócesi otros tantos acreedores. Ayu*
dad , pues , su piedad , contribuyendo con
vuestras limosnas al fomento dé ésta Casa*
Para moveros no quiero yo haceros la tris-

te reflexión de que tal vez vuestras hijas,

ó descendientes vendrán con eí tiempo , y
sin embargo de la abundancia

, que hoy
disfrutan á acogerse al asylo de ésta Casa.

I
Ah ! ¿ Quántos trágicos exémplares de

ésta dolorosa transformación en familias las

mas acomodadas habréis visto en vuestros

días ? Ko quiero tampoco acordaros las ve-
ces^ que quizá habréis abusado He vuestras

riquezas para seducir la inocencia , y que
por lo mismo estáis obligados ahora á defen-

derla de los escollos de la pobreza. ¡Ah!
Los Israelitas no creyeron poder reparar su
idolatría , sino destinando á la fábrica del

Tabernáculo aquellas mismas riquezas , de
que hablan formado el Becerro de oro*

So-
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Solo í,
pues ,

quiero haceros presente^

que las persogas á cuyo favor pretenda

hoy mover vuestra caridad son unas Niñas

tiernas por sü edad , nobles pór su naci-

miento ^ amables por su inocencia ,
pobres;

por su estado ; desgraciadas por su hor-

fandád ^
expuestas por su sexo. ]

Ah l \Y

quántos escollos no hubiesen ellas encon-

trado en el sido én la. engañosa libértad^

que la mismá taita de tadres les propor-:,

clonaba 1 Todo quanto hay ahora de ma§,

amable en ellas hubiera sido el mayor ene-

migo de su hohestidádi La edad , la po-

breza , el ingenio , la índole dulce , lós

dotes de la naturaleza , hasta su misma

simplicidad , y secillez hubieran sido otros

tantos escoUoí^ar^u inocencia. <Y no quer-

teis vosotros preservarlas de éstos peligro^^

contribuyendo á su subsistencia tñ éste

santo asylo ? < Escasearéis vuestros socorros

á una Gasa , donde como en otra monta*

lía santa la familia de Loth , se libren es-

tas infelices del incendio de Sodoma ? (d),

i A una Casa donde se proporciona el abri-»

go á la désnudéz , lá tutela á la horfan-

dad el consuelo á la aflicción , el reme-

dio á la necesidad v el alimento , la cura-

ción ^ y el todo á las tiernas Ninas , y
en donde por lo mismo con una sola obra..

{a) Genes, c, 19. v. 17.
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de caridad

, podéis cumplir con todos los

deberes de la misericordia ? ^ Seréis insen-

sibles á la escaséz

Pero que me detengo , Señores : yo
hago injuria á vuestra piedad en ésta par-
te. Vuestros votos

, y suspiros por el ma^
pronto establecimiento de ésta Casa ; vues-
tra conmoción general , al ver concluida
sil fábrica ; vuestro interés en su subsisten-
cia ; el jubilo de vuestros semblantes en
sus cncenias ; las justas , y repetidas ben-
diciones

, que habéis derramado sobre el

piadoso Autor de ésta obra , y vuestro
dignisimo Prelado : todo me hace creer,

que partiréis vuestros bienes con éste Co-
legio con una generosidad christiana : que
mirareis á ésta Casa como el gazofilacio

de Jesu-Christo. Es decir : que todo lo

que diese vuestra piedad , lo recibirá la

mano del Salvador
, según la expresión del

Crisologo. Sí , Seriores, Porque si general-

mente está escrito
, (a) que el que reparte

su caudal con el pobre , lo dá con usuras

M Señor ; i por quiénes corresponderá me-
jor éste Dios

, que paga siempre el ciento
por uno , que por estas jóvenes almas,
las mas acreedoras á su ternura ; por unas
almas, que aun no han manchado la esto^

la de la inocencia ; por unas almas , que
no

(¿7) Frov. c, 19. i\ 121.
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no han perdido el espíritu de adopción de

hijas ,
que recibieron en el Bautismo?

Por otra parte estas mismas inocentes

criaturas pagarán vuestra piedad con lo

que puedan , esto es , con sus lágrimas,

y oraciones. Si al que exercita la miseri-

cordia ,
{a) siempre lo llenan de bendicior

nes ,
según la expresión de los Proverbios,

ellas las atraheran sobre vosotros , y sobre

vuestras familias , pedirán al Señor
^

por

vuestra felicidad ; \ pero corno pedirán.?

¡Ahí Desatarán unos labios tiernos , ele-

varán unos ojos castos , ofrecerán unos cor.

razones sencillos ,
presentarán unos votos

inocentes , levantarán unas manos puras al

Cielo para representar vuestras piedades^

y pedir al Padre celestial la recompensa.

Sí , mis amadas hermanas : ésta es una

dulce obligación , que os imponen la jus-

ticia , la religión
, y la gratitud ; y así

quando estuviereis á los pies de vuestro

Padre celestial ,
quando entrareis en su

casto ceno ,
después de rendirle las gracias,

como á origen de vuestra felicidad , primer

principio , Autor , Gefe , y Maestro dt

ésta santa Casa ,
implorad sus piedades

sobre todos vuestros bienhechores. Atrahed

con vuestras inocentes suplicas sus mas co-

piosas bendiciones sobre el Católico Mor
nar-

(¿z) Prov. c. 2,2*
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mrca baxo de cuya Real protección , y
auspicio se halla construido desde hoy éste

Colegio. Atrahedlas sobre nuestro Ilustrisi-

mo Prelado , vuestro glorioso Fundador,
pretedor , benéfico , y tiernísimo Padre,

Atrahedlas sobre ésta Ilustre Ciudad
, y

sus moradores , de cuya piedad penderá

en lo por venir vuestra subsistencia. Pedid
para todos las mas abundantes efusiones d^

U grí^cia que es prenda segura de la gloria,,

Amen,
Pronunciada ésta Oración , y ponién^

donos en medio del Presbyterio hicimos

una breve exortacion á todo nuestro Pue-
blo

,
recopilando en ella quanto acababa

de dscir el *J*redicador , y concluyéndola

con felicitar á las nuevas Colegialas
,
que

ocupaban en dos lineas el plan mayor de
la Iglesia , pasaron dos de las mas tiernas,

y distinguidas de ellas con la Reélora
, y

Vicerreítora á entregar la Real Cédula , ó
Licencia de S/ M. para la fundación del

Colegio á los muy ilustres Seriores Presi-

dente de la Real Audiencia , y Cabildo

Secular , con lo que se siguió el santo

Sacrificio de la Misa hasta su conclusión.

Después de todo esto se formo nueva-

inente la Procesión , y acompañadas las

Niñas de ambos Cabildos Eclesiástico
, y

Secular , de los Señores Ministros de la

Real Audiencia , y de las Señoras mas
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principales de la Ciudad , fueron condu-

cidas entre un inumerable gentío á su nuc.

vo Colegio , donde aquel dia por prime-

ro , y sin cxemplar quisieron honrarlas,

y hacerles compañía en el Refedorio la

muy Ilustre Señora Presidenta Doña Ra-

faela de Vera , y Mugica , con su hija

Doña Francisca Huct : la Señora Oydora

Pona Rosa Cuellaí , con su hija Doña

Maria Calvo y Antcquera : y la Señora

Doña Rosa Echeverría ,
muger de Don

Joaquín de Artachu ,
particulares bienhe-

chores de éste nuevo Colegio.

A los quatro días de ésta pública , y
solemne función recibimos una Carta del

Muy Ilustre Cabildo de ésta Ciudad , con

la qual , como con llave de oro , y com

la respuesta ,
que dimos á ella cerraremos,

y darémos fin ^ ésta Carta Pastoral. De-

cía
,
pues , así,

lllmo. Señor-Habiéndose dignado la bondad

de V. S. I, en la publica , y piadosa fun-

ción , que el 29 del pasada mes se cele-

bró en la Santa Iglesia Catedral para cer-

ciorar al Público del útil , y benéfico es-

tablecimiento del Colegio de Niñas huér-

fanas , que á expensas de su notoria pie-

dad se halla suntuosamente erigido ; entre-

gar al Señor Alcalde ordinario de primer

voto la Real Cédula con fecha de 12 de

Marzo del año pasado de 787 , que contiene

S el
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el Real permiso para el merisionado Hospi-^

cío de huérfanas , se ha hecho presente en

csce Ilustre Cabildo , quien tiene ordenado

se archive ,
poniéndose en el Libro de Rea-

les Cédulas
, y á mayor abundamiento se

copie en el Libro Capitular ,
para que

quede libre de las injurias del tiempo , y
no se confunda para la posteridad. --Esta

piadosa obra , en que tanto se interesa el

bien publico por el remedio de unas ino^

centes Niñas ,
que necesitan ponerlas á cu-

bierto de los muchos peligros . , que persi-

guen á la juventud , tiene á. toda la Ciu-

dad llena de regocijo ,
porque conoce con

la misma experiencia ,
que ya los Padrea

de familia tendrán el mayor consuelo en

las ultimas agonías , de que sus hijas no

quedarán abandonadas , y expuestas á los

infortunios del tiempo ,
pues , tienen una

Casa donde refugiarse , y lograr las venta-

jas de una christiana educación ; por estos

justos motivos este Cabildo rinde á V. S. I»

las mas expresivas gracias por la fundación

de dicho Colegio : y habiéndose dignado

y. S. L encargarlo á la protección , y am-

paro de éste Cuerpo ,
promete con las

mayores veras dedicar toda su atención á

su mayor aumento ,
empleando sus cortas

facultades , en quanto le sea .posible para

solidar su permanencia. Con éste motivo

esDera dd acreditado, zúq V. S«L^sc)-.
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licitará de la piedad de S. M. la dota-^

cion de todas las obras pias ,
que le pro-

puso , pues ,
aunque por ahora , por eá-

tar vivos los agraciados en la pensión de

seis mil pesos , situados en la Mitra , no
haya tenido efedo ; pero no se duda , que
la Real piedad hará la asignación de di-

chos seis mil pesos para después de la

muerte de los dichos tres Curas agracia-

dos ,
porque es notoria la necesidad de

dichos establecimientos especialmente el del

Hospicio de pobres ,
respedo de que son

innumerables los que por su desgracia , ó

por sus vicios , ó falta de exercicio viven

én ésta Capital de limosna , familiarizados

con la ociosidad , y pordiosería , y por

consiguiente expuestos á cometer los ma-

yores excesos : y siempre que se logre la

asignación de tres mil pesos para la do-

tación de dicho Hospicio podrá solidar-

se , y establecerse con facilidad ,
logran-

do V. S. I. el agradable Titulo de díipli-

cadamente benefador de ésta República.

Nuestro Señor guarde á V. S. I. los mu-

chos años ,
que éste Cabildo le desea.

Plata y Agosto 3 de i792.=-Dodor Juan

Joseph Segovia.™ Pedro de Marquiegui.=:=

Dodor Joseph Eustaquio Ponce de León ^ y
Cerdeño.r-Francisco Antonio Urtizberea.-z:

Francisco Xavier de Arana. ~Do(ftor Pedro

CarbaíaKzi-Doftor Manuel de Zudañez. .

Sz A
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A ésta Carta ,
que nos dexó llenos de

gozo , de esperanza , y de agradecimiento,

respondimos en los términos siguientes.

M. Ilustre Señor-=:He recibido la de V.
de 3 del corriente con todo aquel apre-

cio , que se merece una noble expresión

de gracias por el nuevo establecimiento

del Colegio de Niñas educandas ,
que no

me son debidas , pues , en esto , y en to-

do lo que conduzca al bien espiritual de

ésta Diócesi nada he hecho , ni haré ja-

más , sino lo que es de mi obligación ; y
ojalá , que mis obras lleguen hasta donde
se estienden mis deseos. Estoy en la in-

tención , y prevención de V. S. de repe-

tir , y suplicar á S. M. la asignación de
los seis mil pesos pensionados sobre ésta

Mitra á favor de los tres establecimientos,

y no dudo , que apoyada mi representa-

ción por y. S. y ésta con la del M. Ilus-

tre Sr. Presidente , será atendida de S. M.
en las tres partes ; y con éste apoyo y
con el de la hacienda de la Compañia,
cuyos quince mil pesos de compra acabo

de oblar ; y juntamente con la protección,

y promesas ,
que V. S. se digna hacerme,

espero ,
que éste Colegio de Nirías edu-

candas de mi Padre , y Señor San Joseph
logre en mis días , y después de ellos to-

dos los aumentos ,
que yo deseo. Muestro

Señor guarde á Y. S. muchos años. Plata

y
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y Agosto 6 de i792-'Fr. Joseph Antonio

de San Alberto Arzobispo de la Plata.

En cumplimiento de lo hablado , y
ofrecido por estos Señores en su Carta , han

acompañado nuestra representación con las

suyas al Soberano á fin de lograr de S. M.

la consignación de dos mil pesos anuales

á favor de ésta nueva Casa ,
cargados per-

petuamente sobre las rentas decimales de

nuestra Mitra : y no dudando del logro

de ésta tan justa como piadosa solicitud,

esperamos ,
que con éste sufragio , y la

^ hacienda de la Compañía ,
que la dexa-

mos comprada , y habilitada ,
tengan estas

pobres Niñas lo suficiente para su congrua

sustentación. Así lo rogamos , y rogare-

mos continuamente á Dios , á Maria San-

tísima del Carmen , nuestra Madre , á nues-

tro Padre , y Patriarca San Joseph , y á

nuestra gran Madre Santa Teresa de Jesús,

en cuyo dia hemos tenido el consuelo de

concluir ésta Pastoral , fecharla ,
firmarla,

y ponerla á sus pies : en la Ciudad de la

Plata á quince de Odubre de mil setecien-

tos noventa y dos.

jpr. Soseph Antonio d¿ 5. AlUrto

Arzobispo de la Plata.












